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Nuestras  Portadas 


LA  ESCENA 
tranquila  y  algo 
griega  de  nuestra 
portada  fue  toma- 
da en  la  residen- 
cia de  los  esposos 
Henry  A.  Tooke 
(le  Los  Ríos.  En 
la  portada  está  la 
Caffleya  ■■ikinneri, 
una  planta  silves- 
tre nativa  en 
Centro  y  Suramérica.  La  flor  nacional 
de  Panamá,  Peristeria  elata,  comúnmen- 
te conocida  como  la  Flor  del  Espíritu 
Santo,  adorna  la  contraportada. 

Tooke  es  uno  de  los  muchos  entusias- 
tas cultivadores  de  orquídeas  de  la  Zona 
del  Canal  y  actualmente  tiene  una  colec- 
ción de  unas  2.000  orquídeas  silvestres 
e  híbridas. 

La  Catticya  .ikinneri  crece  en  las  tie- 
rras bajas  de  Panamá  hasta  aproxima- 
damente 2.000  pies.  Las  mejores  se 
encuentran  al  oeste  de  Cerro  Campana 
situado  a  unas  .30  millas  al  occidente  de 
la  ciudad  de  Panamá.  Esta  orquídea 
florece  en  el  otoño.  Aunque  la  skinneri 
se  encuentra  a  veces  cerca  de  áreas  po- 
bladas, dice  Tooke,  por  razones  descono- 
cidas, estas  plantas  raramente  producen 
una  flor. 

Una  mariposa  migratoria,  la  Cydirnon 
fulgens,  viene  a  posarse  en  la  Flor  del 
Espíritu  Santo.  La  forma  de  la  flor  seme- 
ja una  paloma  cjue  se  cierne  sobre  un 
altar  formado  por  el  pétalo.  Esta  fra- 
gante orquídea  florece  de  julio  a  sep- 
tiembre y  puede  encontrarse  desde  bajas 
a  medias  elevaciones  en  áreas  sombrea- 
das. La  recolección  comercial  ha  hecho 
escasear  esta  planta.  Casi  sólo  se  la  con- 
sigue en  lugares  inaccesibles  del  interior 
de  Panamá. 

Fotografías  por  Arthur  L.  Pollack,  la  portada, 
y  Melvin   D.   Kennedy.  Jr.,   la   contraportada. 
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Gift  ofthe  Panamá  Canal  Museum 


LA  ROSA,  siempre  es  rosa,  dijo  Cer- 
trude  Steiii,  notable  autora  y  poetisa. 
Y  ello  está  mii\'  bien,  porque  una  rosa 
siempre  parece  rosa,  no  importa  su 
tamaño,  forma  o  color. 

Gertrude  Stein  no  hubiera  podido 
decir  lo  mismo  de  las  orcjuídeas,  pues 
se  diferencian  enormemente. 

En  primer  lugar,  las  or([nideas  repre- 
sentan la  familia  más  grande  del  mun- 
do de  plantas  que  florecen.  Actualmen- 
te existen  más  de  30.000  especies  dife- 
rentes y  el  número  sigue  creciendo  a 
medida  que  se  desarrollan  nuevas 
variedades  híbridas. 

En  segundo  lugar,  a  pesar  de  la  gran 
popularidad  de  las  orquídeas,  pocas 
son  las  personas  (¡ue  pueden  describir 
adecuadamente  lo  que  diferencia  a  una 
orquídea  de  otras  plantas  similares. 

Paul  H.  Alien,  quien  escribió  el  libro 
Las  Orquídeas  de  Panamá,  dice  que 
en  el  trópico  de  América,  cualquier 
planta  que  ha  crecido  sobre  un  árbol 
es  llamada  "parásita"  por  los  nativos  v 
de  allí  que,  automáticamente,  se  crea 
que  todas  las  parásitas  son  orquídeas. 
Las  orquídeas  no  son  parásitas.  Crecen 
bien  con  mucho  aire,  agua  \'  alimentos 


Orquídeas 


Por  Eunice  Richard 


de  plantas,  pero  jamás  obtienen  su  sus- 
tento de  otra  planta.  Las  raíces  de  la 
orquídea  jamás  penetran  los  tejidos 
vivos  de  la  planta  que  la  sostiene  ni 
extrae  el  alimento  de  ella,  como  lo 
hacen  las  verdaderas  parásitas,  tales 
como  la  cuscuta  v  el  muérdago. 

Otras  plantas,  tales  como  las  brome- 
háceas  \  las  aráceas,  frecuentemente  se 
encuentran  sobre  los  troncos  v  las  ramas 
de  los  árboles  junto  con  las  orquídeas. 

Durante  la  estación  seca,  los  cultiva- 
dores de  orquídeas  suelen  regarlas 
rociándolas  muv  finamente,  dos  veces  al 
día.  Durante  la  estación  lluviosa  se  las 
puede  dejar  de  regar  a  veces,  pues  las 
orquídeas  mueren  por  demasiado  o  por 
muy  poco  riego. 

La  mayoría  de  las  orquídeas  tropica- 
les son  conocidas  como  epífitas,  lo  que 
significa  que  "viven  encima"  de  algo, 
por  lo  común  un  árbol  o  una  roca.  Pero 
existen  otras  orquídeas  conocidas  como 
terrestres.  Son  las  que  crecen  en  el  suelo 
y,  en  el  trópico,  son  mucho  menos  nume- 
rosas que  las  epífitas.  Ha\-  dos  clases 
de  orquídeas  terrestres-las  que  tienen 
(Pasa  a  la  página  4) 
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Las  orquídeas  no  necesitan  arreglos 

primorosos  para  hacer  resaltar 

su  belleza  como  lo  demuestra 

la  foto  superior.  Una  simple  ramita  de  la 

orquídea  escorpión  sirve 

para  un  adorno  elegante.  Una 

simple  tetera  negra, 

abajo,  es  usada  por  la  Sra.  Mary  Linden 

para  crear  un  interesante  arreglo  de 

vandas.  Un  destello  oriental 

luce  bien  en  esta  exposición  a  la  derecha, 

hecho  por  la  Sra.  R.  de  Arosemena. 

'    '■'^ 


(Viene  de  la  página  3) 
hojas  verdes  y  tallo  y  se  comportan 
como  la  mavoría  de  las  plantas,  y  aque- 
llas que  son  saprofitas  o  que  se  alimen- 
tan totalmente  de  materia  vegetal  en 
putrefacción.  Las  orquídeas  epífitas  a 
veces  parecieran  terrestres  porque  cre- 
cen en  el  suelo,  sobre  capas  de  musgo 
v  de  otras  plantas.  En  las  regiones 
templadas,  casi  todas  las  orquídeas 
son  terrestres. 

El  prefacio  de  un  libro  sobre  orquí- 
deas de  Walter  Richter,  orquidólogo 
alemán,  dice  que  la  orquidología  es  un 
culto  \'  sus  secretos  son  muv  bien  guar- 
dados por  sus  "sumos  sacerdotes".  Dice 
que  el  sólo  nombre  de  esa  ciencia  trae 
visiones  de  tierras  extrañas  y  de  gran 
aventura,  v  que  sólo  quienes  están 
preparados  para  una  vida  de  riguroso 
sacrificio  pueden  dedicarse  a  ella. 

Ello  puede  ser  verdad,  pero  los  aman- 
tes  de  las  orquídeas   que  viven  en   el 


en  el  Cerro  Ancón.  Varias  de  las  plantas 
tropicales  más  comunes  fueron  descri- 
tas originalmente  de  especímenes  que 
él  recogió  allí. 

Durante  los  primeros  días  de  la  cons- 
trucción del  Canal,  los  trabajadores  que 
llegaban  a  Panamá  de  los  Estados  Uni- 
dos se  fijaban  mucho  en  las  plantas  de 
más  apariencia,  como  las  orquídeas. 

La  esposa  del  Coronel  D.  D.  Gaillard, 
ingeniero  que  estuvo  a  cargo  de  la  cons- 
trucción del  Canal  en  el  Distrito  Cen- 
tral, fue  una  de  las  primeras  coleccio- 
nistas de  orquídeas;  también  lo  fue  la 
esposa  de  H.  H.  Rousseau,  miembro  de 
la  Comisión  del  Canal  ístmico,  y  la 
esposa  de  Maurice  H.  Thatcher,  primer 
jefe  de  asuntos  civiles  de  la  Zona  del 
Canal.  A  pesar  de  que  las  suvas  eran 
colecciones  de  aficionados  recogidas  de 
manera  casual,  interesaban  mucho  a 
los  visitantes.  Un  científico  informó 
que    había    obtenido    especímenes    de 


las  orquídeas  de  Panamá  .se  debe  al  in- 
terés de  Powell.  Dice  que  el  Jardín  de 
Orquídeas  Powell  de  Balboa  era  uno  de 
los  lugares  más  interesantes  de  la  Zona 
del  Canal,  v  botánicamente,  el  lugai 
más  sobresaliente  que  había  en  el  área. 
Fue  notable  atracción  turística  durante 
años  v  todavía  lo  mencionan  algunas 
guías  de  turismo. 

Algunas  de  las  mejores  colecciones 
locales  fueron  iniciadas  por  Harry  A. 
Dunn,  quien  fuera  jefe  tecnólogo  médi- 
co en  el  Hospital  Gorgas  y  uno  de  los 
pioneros  en  el  cultivo  de  orquídeas 
en  la  Zona  del  Canal.  Antes  de  jubi- 
larse en  1965,  tenía  una  de  las  más 
extraordinarias  colecciones  de  orquídeas 
del  Istmo. 

Escribiendo  en  el  Boletín  de  la 
Asociación  Floricultora  de  Orquídeas  de 
América,  en  1948,  decía  que  él  había 
estado  coleccionando  orquídeas  como 
pasatiempo  durante  los  últimos  1.5  años. 


La  Sra.  Alice  Clark,  a  la  izquierda, 

riega  algunas  de  sus  orquídeas 

con  un  fino  chorro  de  agua,  parte  de  un 

ritual  de  los  que  cultivan 

orquídeas,  que  mantiene  a  las 

plantas  en  el  mejor 

estado  posible.  A  la  derecha, 

en  la  página  opuesta,  esta  orquídea, 

la  "lockhartia  micrantha", 

luce  más  como  una  araña  que 

como  una  planta. 

Está  creciendo  en  un  helécho  arborescente 

y  pertenece  a  la  Sra.  Elizabeth 

Mercier.  Al  extremo 

derecho,  el  Capitán  George  E.  Martin, 

de  la  Policía  de  la  Zona  del  Canal, 

examina  el  crecimiento  de 

una  vanda  en  su 

jardín  de  orquídeas  en  La  Boca. 


exuberante  Istmo  de  Panamá  no  se  han 
acobardado  ante  los  aparentes  escollos 
que  hav  en  el  cultivo  de  las  orquídeas 

Los  aficionados  locales  han  trabajado 
con  ánimo  v  han  adquirido  algunas 
colecciones  que  serían  famosas  en  cual- 
quier parte  del  mundo.  Unas  300  varie- 
dades de  orquídeas  crecen  silvestres  en 
Panamá  v  muchas  de  ellas  se  encuen- 
tran en  las  colecciones  locales.  Muchas 
otras,  que  han  sido  introducidas  en  esta 
región,  son  ahora  cultivadas  por  los 
orquidólogos  del  Istmo. 

En  Panamá,  coleccionar  orquídeas  no 
es  algo  nuevo.  Uno  de  los  primeros 
botánicos  v  coleccionistas  que  se  sabe 
que  visitaron  Centro  América  v  Pana- 
má fue  Luis  Neé,  francés  de  nacimien- 
to, botánico  de  la  famosa  expedición 
española  que  dio  la  vuelta  al  mundo 
bajo  el  mando  del  navegante  Alessandro 
Malaspina  de  1789  a  1794.  Neé  visitó 
Panamá  \  se  sabe  que  coleccionó  plantas 


variedades  desconocidas  anteriormente. 

A  C.  W.  Powell,  empleado  de  los  días 
de  la  construcción  del  Canal,  se  le  atri- 
buve  el  haber  proporcionado  a  los  cien- 
tíficos la  primera  v  mayor  parte  de  sus 
conocimientos  sobre  las  orquídeas  de 
Panamá. 

El  Jardín  de  Orquídeas  Powell,  que 
existió  en  Balboa  de  1914  hasta  comien- 
zos de  la  II  Guerra  Mundial,  era  cono- 
cido en  todo  el  mundo  entre  los  culti- 
vadores de  orquídeas.  El  jardín  era 
patrocinado  por  los  Jardines  Botánicos 
de  Missouri,  en  St.  Louis.  Tenía  más  de 
7.000  plantas  que  representaban  casi 
todas  las  especies  de  orquídeas  que  se 
sabe  crecen  en  Panamá.  Muchas  de  las 
plantas  fueron  enviadas  por  Powell  a 
Missouri  para  su  clasificación. 

De  acuerdo  con  Paul  C.  Stanley,  en 
artículo  que  escribió  en  1924  para  el 
Smithsonian  Institution  Report,  la  ma- 
\or  parte  de  lo  que  se  sabe  acerca  de 


pero  que  \  a  en  ese  entonces  no  se  podía 
conseguir  orquídeas  cerca  de  las  carre- 
teras. Los  enemigos  de  las  orquídeas  son 
las  compañías  madereras,  que  cortan  los 
árboles  donde  ellas  crecen,  y  los  agri- 
cultores nativos  que  queman  la  selva 
para  poder  sembrar.  Además,  los  colec- 
cionistas de  orquídeas  \a  habían  lim- 
piado las  áreas  más  accesibles  y  cerca- 
nas, por  lo  que  se  le  hizo  necesario 
adentrarse  en  el  campo  en  busca  de  las 
raras  planti'.s. 

Dunn  hacia  un  viaje  de  10  días  todos 
los  años  a  la  Provincia  de  Chiricjuí,  en 
el  occidente  de  Panamá,  donde  recogió 
unas  1.500  plantas  de  orquídeas,  de 
unos  .30  géneros  v  54  especies.  Opinaba 
cjue  la  Provincia  de  Chiri(|uí  era  el  mejor 
lugar  del  mundo  para  conseguir  orquí- 
deas, principalmente  portjue  el  área 
comprende  tres  variedades  de  clima: 
tropical,  templado  \   frío. 

Panamá,    que    está    en    el    estrecho 
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puente  que  une  las  dos  mayores  divi- 
siones de  la  América  tropical,  posee 
flora  tanto  del  norte  como  del  sur.  Con 
ello,  los  residentes  de  Panamá  y  la 
Zona  del  Canal  tienen  la  extraordinaria 
oportunidad  de  observar  una  sección 
representativa  de  las  orquídeas  del 
Nuevo  Mundo. 

La  colección  de  Dunn  se  deshizo 
cuando  él  partió  del  Istmo  en  1965. 
Pero  la  Sra.  Alice  Clark,  quien  reside 
con  su  esposo  v  .su  familia  en  lo  más 
alto  del  Boulevard  Ancón,  se  inició  en 
el  negocio  de  las  orquídeas  cuando  su 
cuñada  le  regaló  cinco  plantitas  de  la 
colección  de  Dunn. 

Desde  entonces,  ella  ha  cambiado, 
comprado  \'  producido  plantas  que  cu- 
bren dos  árboles,  llenan  un  invernadero 
y  crecen  en  las  laderas  del  cerro,  en  la 
parte  de  atrás  de  la  casa,  en  una  profu- 
sión de  blanco,  amarillo  v  púrpura.  La 
mavoría  de  las  plantas  que  florecen  du- 
rante todo  el  año  son  la  híbrida  de  la 
vanda  y  las  orquídeas  de  bambú.  Ambas 


pana  \  muchos  otros  lugares  de  Panamá, 
incluso  el  Cerro  Ancón  v  las  islas  del 
Lago  Gatún.  Ha  importado  algunas  del 
Lejano  Oriente  y  los  Estados  Unidos. 

El  Inspector  de  la  Policía  de  la  Zona 
del  Canal,  Capitán  George  A.  Martin, 
es  otro  cultivador  veterano  de  ortjui- 
deas.  Comenzó  su  colección  en  19.50, 
cuando  vivía  en  el  sector  Atlántico  v  ha 
obtenido  algunas  en  la  región  del  Lago 
Gatún.  A  pesar  de  que  comenzó  con 
flores  nativas,  se  ha  dedicado  también 
a  las  híbridas  v  a  las  plantas  importadas, 
muchas  de  las  cuales  las  consiguió  ha- 
ciendo cambios.  El  cambio,  dice  el  Capi- 
tán Martin,  sirve  para  hacer  amigos  en 
lugares  lejanos  del  mundo,  tanto  como 
el  ser  radioaficionado. 

El  Capitán  Martin,  Henrv  Tooke, 
residente  en  Los  Ríos,  v  la  mavoría  de 
los  demás  coleccionistas  de  orquídeas 
poseen  gran  cantidad  de  las  híbridas 
cattle\'as,  con  sus  grandes  flores.  Estas 
plantas  se  han  fijado  de  tal  manera  en 
la  mente  del  público  que  es  difícil  con- 


primeras lluvias  fuertes  del  año  en  el 
mes  de  mavo. 

La  Mariposa,  otra  bella  orrjuídea 
nativa  de  Panamá,  crece  del  nivel  del 
mar  a  los  2.000  pies  sobre  los  árboles 
espavé  que  crecen  a  orillas  de  los  ríos. 
Las  flores  están  arregladas  tan  natural- 
mente sobre  las  ramas  arcjneadas  que 
parecieran  un  grupo  de  mariposas.  Son 
pequeñas,  amarillas,  manchadas  de  rojo 
parduzco  y  aparecen  de  enero  a  abril. 

Las  orquídeas  han  sido  usadas  para 
propósitos  medicinales.  Curan  muchas 
dolencias  comunes  \  no  sólo  enferme- 
dades exóticas,  como  podría  pensarse. 
De  acuerdo  con  el  experto  en  orquídeas 
Walter  Richter,  en  su  libro  El  Mundo 
DE  LAS  Orqlhdeas,  una  droga,  cono- 
cida como  "salep"  se  hace  con  los  bul- 
bos secos  de  ciertas  especies  de  orquí- 
deas terrestres.  La  droga  es  importante 
para  el  tratamiento  de  enfermedades 
intestinales  graves  de  los  niños,  pero  la 
producción  es  pequeña,  debido  a  que 
todos  los  intentos  por  cultivar  las  plan- 


son  orquídeas  terrestres.  El  jardín  de  la 
Sra.  Clark  está  en  las  laderas  del  Cerro 
Ancón  y  en  la  ruta  de  los  turistas  que 
toman  por  el  Boulevard  Ancón  cuan- 
do visitan  la  Zona  del  Canal.  Muchos 
visitantes  llegan  a  la  casa  creven- 
do  que  es  parte  del  viejo  jardín  botánico 
de  Powell.  A  pesar  de  que  su  jardín  está 
constantemente  en  exhibición,  rara  vez 
los  ladrones  humanos  se  llevan  alguna 
de  sus  exóticas  flores.  Los  venados  que 
comen  orquídeas  son  su  problema.  Algu- 
nas veces  bajan  de  lo  alto  del  Cerro 
Ancón  y  en  una  noche  se  comen  una 
sección  entera  de  vandas. 

La  Sra.  Clark  dice  que  ha  aprendido 
a  conocer  a  Panamá  v  a  otros  lugares 
lejanos  por  medio  de  su  pasatiempo  de 
coleccionar  orquídeas.  Ha  recogido 
orquídeas  en  El  Valle;  en  El  Volcán, 
Provincia  de  Chiriquí;  en  Cerro  Cam- 


vencer  a  las  personas  de  que  existen 
otras  variedades.  La  verdad  es  que  el 
80  por  ciento  de  las  orquídeas  silvestres 
son  diminutas. 

La  más  famosa  de  las  orquídeas  de 
Panamá  es  la  Peristeria  Elata,  conocida 
comúnmente  como  la  Flor  del  Espíritu 
Santo— la  flor  nacional  de  Panamá.  Es 
del  tipo  terrestre  y  habita  las  florestas 
de  las  tierras  bajas.  De  un  racimo  de 
verdes  bulbos,  salen  unas  cuantas  hojas 
delgadas  v  un  tallo  de  3  ó  4  pies  de 
alto  sostiene  un  racimo  de  fragantes 
flores  blancas  de  apariencia  cerosa  que 
asemejan  palomas  en  miniatura,  lo  que 
les  da  su  nombre.  En  Panamá,  la  Flor 
del  Espíritu  Santo  no  florece  para  la 
Pascua  de  Resurrección,  como  uno  po- 
dría pensar,  sino  en  agosto,  en  medio 
de  la  estación  lluviosa.  Las  nuevas 
plantas    empiezan    a    crecer    con    las 


tas  que  producen  la  droga  para  propó- 
sitos comerciales  no  han  tenido  éxito  por 
lo  que  las  fuentes  de  suministro  en  el 
mundo  se  están  acabando. 

Las  raíces  de  algunas  orquídeas  son 
usadas  contra  la  inflamación  de  las 
articulaciones  v  las  flores  de  otra,  con- 
tra la  disentería.  Son  usadas  para  mu- 
chos v  muv  variados  propósitos  medi- 
cinales. Algunas  de  las  de  México  se 
usan  para  curar  fiebres  v  la  tos  v  algu- 
nas sirven  para  el  tratamiento  de  las 
heridas.  En  Jamaica  comen  los  bulbos 
de  una  para  a\udar  la  digestión.  Los 
bulbos  de  una  orquídea  terrestre  del 
Japón  alivian  el  dolor  de  muelas. 

No  se  sabe  que  algima  orquídea  sea 
venenosa,  a  pesar  de  que  los  chinos  han 
extraído  alcaloides  de  algunas  es¡>ecies 
\-  las  hojas  de  otras  especies  pueden 
causar  inflamación  de  la  piel. 
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LOS  OJOS 
Y 

oídos 
de  panamá 


Por  José  T.  Tuñón 


El  INTELSAT  II  parte  de  Cabo  Kennedy. 


La  antena  une  a  Panamá  con  el  mundo. 


A  36  KILÓMETROS  al  este  de  la  ciudad 
de  Panamá  y  a  14  kilómetros  al  norte 
de  la  Carretera  Interamericana,  en  una 
zona  de  tierras  de  pastoreo  llamada 
Utivé,  contrastando  fuertemente  con  el 
ambiente  primitivo  que  la  rodea,  se  alza 
la  ultramoderna  esbuctura  de  la  Esta- 
ción Terrestre  de  Panamá,  con  su  antena 
parabólica  de  98  pies  de  diámetro. 

Esa  estación,  integrada  al  sistema  IN- 
TELSAT, Consorcio  Internacional  de 
Telecomunicaciones  por  Satélite,  ha  co- 
locado a  Panamá  entre  las  naciones 
latinoamericanas  que  marchan  a  la  van- 
guardia en  las  telecomunicaciones. 

Este  modernísimo  sistema  vino  a  Pa- 
namá merced  al  espíritu  emprendedor 
del  grupo  de  hombres  de  empresa  que 
integran  INTERCOMSA,  S.A.  (Inter- 
continental de  Comunicaciones  por  Sa- 
télite, S.A.),  con  capital  totalmente  pa- 
nameño, y  cu\o  presidente  es  Femando 
Eleta  Almarán. 

El  sistema  INTELSAT  (Consorcio 
Internacional  de  Telecomunicaciones 
por  Satélite),  representa  a  68  países  sig- 
natarios de  un  acuerdo  para  esta  clase 
de  comunicaciones,  en  el  que  Estados 
Unidos  está  representado  por  COMSAT 


(Comunicaciones  por  Satélite),  que 
posee  el  53  por  ciento  de  las  acciones. 

El  suministro  y  la  instalación  del  equi- 
po altamente  especializado  de  INTER- 
COMSA, tanto  en  la  ciudad  de  Panamá 
como  en  Utivé,  estuvo  a  cargo  de  Page 
Communications  Engineers,  Inc.,  de  la 
ciudad  de  Washington,  D.C.,  quienes 
conservan  la  administración  v  operación 
de  la  empresa,  hasta  que  gradualmente 
se  integre  bajo  una  administración  pa- 
nameña, v  el  personal  norteamericano 
sea  substituido  por  personal  panameño. 

A  fines  de  diciembre  de  1968  fue 
puesto  en  operación,  sobre  el  área  del 
Atlántico,  el  primero  de  dos  satélites 
INTELSAT  III.  La  estación  de  comuni- 
caciones de  Panamá  hizo  su  transición  a 
este  satélite  más  poderoso  a  principios 
de  enero  de  1969  y  desde  entonces  ha 
estado  operando  circuitos  comerciales 
por  su  medio.  Este  satélite  agregó  Méxi- 
co \'  España  a  las  comunicaciones  de 
Panamá.  Ya  está  proyectada  la  comuni- 
cación con  Inglaterra  v  Canadá. 

Para  fines  de  1970,  Panamá  tendr;í 
acceso  directo,  por  medio  del  satélite 
INTELSAT  III,  con  Estados  Unidos. 
México,  Puerto  Rico  v  Canadá;  con  Ar- 


gentina, Brasil,  Chile,  Perú,  N'eneznela 
y  Colombia,  en  Sur  América;  y  con  Ale- 
mania, Italia  v  España,  en  Europa. 
Además,  se  ha  llegado  a  un  acuerdo  para 
dirigir  el  tráfico  telefónico  de  Centro 
América  hacia  todos  los  puntos  que  sirve 
INTERCOMSA,  habiendo  ya  circuitos 
directos  a  la  orden  de  los  países  cu\  as 
demandas  hagan  más  económica  la 
comunicación  por  satélite. 

En  Panamá  ya  se  han  transmitido 
varios  programas  por  televisión,  emana- 
dos en  Estados  Unidos,  Europa  y  Asia. 
El  descenso  en  la  luna  de  la  astronave 
Apolo  12,  que  muchos  residentes  pudie- 
ron ver  en  colores  por  medio  del  Canal  4 
de  televisión,  causó  gran  impacto  en  los 
televidentes  locales,  al  igual  que  el  dis- 
curso inaugural  del  Presidente  Nixon. 
un  juego  de  fútbol  que  fue  transmitido 
por  medio  de  España,  desde  Lieja,  en 
Bélgica,  la  inauginación  de  Expo-70. 
desde  Japón,  \'  el  \'!a  Crucis  desde  el 
Coliseo  de  Roma,  el  pasado  Viernes 
Santo.  Casi  todos  estos  programas  fue- 
ron transmitidos  tanto  por  las  redes  de 
televisión  de  Panamá  como  por  la  Tele- 
visión de  las  Fuerzas  Armadas  de  E.sta- 
dos  Unidos  en  la  Zona  del  Canal. 
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Hasta  ahora,  la  transmisión  de  even- 
tos de  importancia  y  de  deportes  ha 
sido  heeha  esporádicamente,  debido  a 
Hinitaciones  económicas,  pero  se  espera 
que  niuv  pronto  esta  clase  de  transmi- 
siones sea  algo  regular,  como  la  pelea 
por  el  cetro  mundial  liviano  en  la  (jue 
Ismael  Lagima,  de  Panamá,  venció  al 
califomiano  Armando  Ramos  en  Los 
Angeles,  en  la  primera  transmisión  di- 
recta y  exclusiva  por  televisión  hacia 
Panamá. 

La  construcción  de  las  instalaciones 
de  INTERCOMSA  siguió  un  itinerario 
asombrosamente  rápido.  El  contrato  a 
Page  Engineers  fue  otorgado  en  marzo 
de  1967;  la  construcción  se  inició  el  mes 
siguiente  y  los  primeros  mensajes  comer- 
ciales fueron  transmitidos  el  7  de  sep- 
tiembre de  1968.  Todo  ello  sucedía  antes 
de  que  se  cumplieran  4  años  de  haber 
comenzado  la  comunicación  por  satélite. 

El    INTELSAT    III,   el   satélite   que 


actualmente  utiliza  INTERCOMSA,  es 
mucho  más  poderoso  que  el  INTEL- 
SAT I,  mejor  conocido  en  el  mundo 
como  "Early  Bird"  (Pájaro  Madruga- 
dor). El  sistema  de  Panamá,  solamente, 
utiliza  60  de  los  canales  del  INTELSAT 
lil  para  transmisiones  de  televisión, 
de  fotografías,  télex  v  comunicaciones 
financieras. 

Una  llamada  típica  por  satélite  se  ini- 
cia en  Panamá  cuando  un  cliente  marca 
el  07  en  su  aparato  telefónico.  La  llama- 
da la  recibe  el  Centro  Internacional 
de  Mantenimiento  de  Comunicaciones. 
en  el  Edificio  Avesa,  donde  la  aceptan 
las  operadoras  internacionales  de  IN- 
TERCOMSA. Al  hablar  la  persona  des- 
de Panamá,  la  señal  de  su  voz  es  com- 
binada con  muchos  otros  canales  \ 
procesada  para  su  transmisión  por  mi- 
croondas  a  la  estación  terrestre  de 
Utivé.  Allí  se  procesa  aún  más  la  señal, 
antes  de  transmitirla  al  satélite,  situa- 


do en  órbita  geoestacionaria  a  22. .300 
millas  sobre  el  Atlántico,  por  medio  de 
la  antena  parabóhca  de  98  pies  de  diá- 
metro. El  satélite  recibe  la  señal,  junto 
con  muchas  más  que  .se  le  envían,  las 
amplifica  y  las  convierte  a  la  frecuencia 
portadora,  que  las  llevará  a  la  estación 
de  destino.  Esta  estación  convertirá  la 
señal  de  la  frecuencia  portadora  a  la 
forma  de  la  voz  original  y  la  operadora 
internacional  la  conectará  al  sistema 
local  de  teléfonos. 

Actualmente  hav  siete  satélites  comer- 
ciales INTELSAT  en  órbitas  fijas  sobre 
el  ecuador.  Se  les  llama  "satélites  geo- 
estacionarios"  porque  su  velocidad  orbi- 
tal, a  22.300  millas  sobre  la  tierra,  es 
tal  fjue  permanecen  sobre  la  misma  área 
del  planeta. 

Existen  dos  satélites  INTELSAT  III 
en  operación  sobre  el  Atlántico.  Ya  se 
encuentra  en  la  etapa  de  producción 
una  nueva  serie  de  satélites,  INTEL- 
SAT IV,  con  mavor  potencia  \  mayor 
capacidad  de  circuitos.  El  primero  de 
esta  serie  deberá  ser  puesto  en  órbita 
a  principios  de  1971. 

Un  grupo  de  técnicos  panameños  en 
telecomunicaciones  aprende  en  INTER- 
COMSA los  secretos  de  una  de  las  pro- 
fesiones más  nuevas  del  mundo:  técnico 
en  comunicaciones  por  satélite. 


ARRIBA:  Frank  Santomenno,  a  la 
derecha,  gerente  general  encargado  de 
INTERCOMSA,  y  Gary  Ross,  ingeniero 
a  cargo  de  las  operaciones,  estudian 
la  compleja  cadena  de  satélites. 
ARRIBA  A  LA  IZQUIERDA:  Justo  Pinilla 
inspecciona  los  cables  que  comunican 
la  estación  terrestre  de  Utivé 
con  su  antena  parabólica  de  98  pies 
de  diámetro.  AB.\JO,  A  LA  IZQUIERDA: 
El  técnico  electrónico  panameño 
Nicolás  Peters  se  adiestra  como 
especialista  en  la  comunicación  por 
satélites.  Aparece  verificando  las  señales 
enviadas  por  el  control  central  a 
la  antena  que  se  ve  a  través  de  la  ventana. 
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ERA  EL  año  1914.  El  Canal  de  Panamá 
había  sido  terminado  y  los  miles  de 
hombres  que  habían  completado  la 
ciclópea  tarea  va  podían  darse  el  lujo 
de  tener  un  día  libre. 

Fue  cuando  nació  el  Club  de  Tiro 
de  Balboa.  ' 

La  abundancia  de  vida  animal  salvaje 
en  el  Istmo  y  la  gran  cantidad  de  entu- 
siastas cazadores  entre  los  empleados 
fueron  los  factores  principales  para  la 
organización  de  un  club,  que  se  esta- 
bleció entonces  en  la  Calle  Gavilán  en 
Balboa.  La  casa  club  estaba  adyacente 
a  donde  hoy  está  la  Oficina  de  la  AU 
American  Cables.  Los  campos  de  tiro 
no  constituían  peligro  pues  se  disparaba 
contra  la  Colina  del  Tanque  de  Agua 
del  Chorrillo.  Las  competencias  atraían 
numeroso  público  y  el  número  de 
socios  creció  rápidamente. 

Hoy  es  el  club  más  numeroso  y  más 
antiguo  que  existe  en  el  Istmo. 

Poco  antes  de  la  II  Guerra  Mundial, 
el  club  se  trasladó  a  su  presente 
ubicación  en  ocho  acres  de  muy  bien 
cuidados  terrenos  ad\  ucentes  a  la  Pla\  a 


de  Farfán,  cerca  de  la  entrada  del  Paci- 
fico del  Canal.  Allí  existen  instalaciones 
de  primera  clase  para  tiro  de  pichón, 
para  Hro  de  pistola,  de  rifles  de  pequeño 
V  gran  calibre  v  para  tiro  de  rifle 
con  soporte. 

A  principios  de  la  década  del  50,  el 
club  se  convirtió  en  corporación  y  adop- 
tó el  nombre  de  Balboa  Gun  Club,  Inc. 
Hov  cuenta  con  unos  600  miembros 
adultos,  hombres  v  mujeres  y  unos  90 
miembros  juveniles,  entre  los  12  y  19 
años  provenientes  de  la  comunidades 
civiles  v  militares  de  la  Zona  del  Canal. 
Hav  muchos  equipos  de  padre  e  hijo 
que  se  pasan  horas  practicando  en  los 
camfKJS  de  tiro  del  club. 

El  presidente  de  este  club  de  56  años 
de  edad  es  Albert  S.  Adams.  Los  demás 
miembros  de  la  directiva  son:  Archie 
Tumer,  vicepresidente;  Neil  A.  Doher- 
ty,  secretario  v  James  Thompson,  teso- 
rero. Los  administradores  de  compe- 
tencias V  actividades  son:  Boyd  Ferry, 
Robert  JeíFrev,  Nat  Litvin,  Beverlv 
Salter  y  Fred  Wells. 

La  casa  club  v  los  principales  campos 
de  tiro  están  situados  en  el  nivel  infe- 
rior de  los  terrenos.  El  campo  de  tiro 
de  pistola  está  dividido  en  dos  partes, 
una  con  30  posiciones  de  tiro  con  blan- 
cos que  dan  vueltas  (para  tiro  crono- 
metrado) v  a  una  distancia  de  50  y  25 
yardas.  La  otra  tiene  seis  posiciones 
fijas  de  tiro,  para  tiro  de  precisión  a 
25  yardas.  En  esta  área  está  también 
el  polígono  para  rifles  de  pequeño  cali- 
bre con  20  posiciones  para  competencias 


CLUB   DE  TIRO  DE  BALBOA 

impulsa  la  seguridad  y 
espíritu  de  competencia 


Padre  e  Hijo 


Una  actividad  importante  es  el  adiestra- 
miento. Aquí,  James  C.  Collins,  Jr.  adiestra 
a  su  hijo,  James  L.  Collins  III,  en  la  po- 
sición tendida  de  tiro  con  rifle  calibre  .22. 
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de  tiro  a  50  pies,  50  yardas,  50  metros 
y  100  yardas. 

El  lugar  más  popular  en  el  nivel 
inferior  es  la  galería  de  tiro  usada  es- 
trictamente para  "tiro  de  diversión"  con 
rifles  calibre  .22  y  con  munición  ligera. 

El  campo  de  tifo  de  200  yardas,  para 
rifles  de  gran  potencia  y  para  compe- 
tencias de  tiro  con  apoyo  está  en  un 
nivel  intermedio,  sobre  el  de  los  rifles 
de  pequeño  calibre. 

El  tiro  de  pichón  se  practica  en  lo 
alto  de  una  colina  sobre  la  Carretera 
Ezra  Hurwitz. 

En  Farfán  tienen  lugar  muchas  com- 
petencias. Una  de  las  más  nuevas  es  la 
de  "clavar  tachuelas".  El  tirador  apunta 
su  rifle  de  precisión,  desde  su  apoyo, 
en  dirección  a  una  tachuela  que  está 
en  el  centro  de  un  blanco,  a  una  distan- 
cia de  200  yardas.  Es  tan  difícil  que 
desde  que  la  competencia  comenzó  hace 
2  años,  sólo  cinco  miembros  le  han 
dado  a  la  tachuela. 

El  Club  de  Tiro  de  Balboa  está  afilia- 
do a  la  National  Rifle  Association,  a  la 
National  Skeet  Shooting  Association  y  a 
la  Amateur  Trap  Shooting  Association 
de  los  Estados  Unidos. 

A  los  juveniles  se  les  adiestra  los 
sábados  en  la  mañana  en  tiro  con  rifles 
de  pequeño  calibre  y  en  seguridad,  en 
sesiones  a  cargo  de  instructores  califi- 
cados como  el  Sargento  Beverly  Salter, 
de  la  Fuerza  Aérea  de  Estados  Unidos. 
Los  adultos  proveen  los  rifles,  los  blan- 
cos v  todo  el  equipo  que  utilizan  los 
muchachos  sin  cobrarles. 
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Muchos  buenos  tiradores  han  sido 
clasificados  como  Expertos  Distinguidos 
por  la  National  Rifle  Association.  Entre 
ellos  está  Dana  Ferry,  de  16  años,  alum- 
no de  primer  año  en  la  Escuela  Secun- 
daria de  Balboa.  En  recientes  compe- 
tencias tuvo  una  marca  de  387  sobre 
un  máximo  posible  de  400,  lo  que  lo 
coloca  entre  los  25  mejores  tiradores 
juveniles  entre  los  5.000  inscritos  en 
Estados  Unidos. 

Las  damas  que  pertenecen  al  club, 
aunque  pocas,  se  han  distinguido  como 
buenas  tiradoras.  La  Sra.  Klara  McKeen 
es  la  única  tiradora  de  pistola  que  ha 
participado  en  las  Competencias  de  Tiro 
de  Pistola  del  Comandante  del  Coman- 
do Sur  del  Ejército  de  Estados  Unidos 
durante  2  años  consecutivos.  Otra  tira- 
dora sobresaliente,  la  Sra.  Bárbara  M. 
Armistead  ha  usado  rifles  de  gran  alcan- 
ce desde  que  pertenecía  a  la  sección 
juvenil  del  club. 

La  consigna  en  el  club  es  la  seguri- 
dad. Durante  sus  56  años,  sólo  ha  habi- 
do un  accidente  menor  y  ello  fue  hace 
30  años. 

Los  accidentes  se  evitan  haciendo  que 
los  disparos  se  hagan  siguiendo  órdenes 
específicas  v  cumpliendo  estrictamente 
en  todo  momento  reglas  de  seguridad 
muy  fáciles  de  seguir.— J.T.T. 


ARRIBA:  Los  blancos  semejan 

pequeñas  manchas  negras 

en  el  polígono  de  100  yardas  de  rifles 

de  pequeño  calibre.  De  izquierda 

a  derecha  aparecen 

Ken  Andersen  y  Boyd  W.  Ferry. 

Andersen  acaba  de  disparar  y  verificar  su 

marca  con  un  indicador  visual. 

ABAJO:  Calificar  los 

blancos  es  tarea  difícil  si  todos  han 

pegado  cerca.  Ferry  usa 

un  puntero  para 

determinar  si  una  bala  ha  tocado 

la  línea  blanca,  lo  que  daría  al  tirador  la 

siguiente  cuenta  máxima. 

Al  centro  aparece 

Fred  E.  Wells.  Inspeccionando 

las  anotaciones  aparece 

Robert  S.  Jeffrey. 


Tracy  Howard  clava  los  blancos  para  rifle 
calibre  .22.  Nadie  dispara  mientras  se  colo- 
can los  blancos.  Reglas  de  seguridad  como 
ésta  hacen  que  no  haya  accidentes. 


Luego  de  un  disparo,  Ken  Andersen  verifica 
su  blanco  para  saber  su  marca.  Los  blan- 
cos están  tan  lejos  que  los  tiradores  deben 
usar  telescopios  para  ver  dónde  han  dado. 
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Malaria 


Por  Willie  K.  Friar 


Notable  Éxito 
Contra  la  Malaria 
Se  Logra  en  Panamá 


LOS  MONOS  se  están  convirtiendo  en 
los  mejores  amigos  del  hombre  en  la 
lucha  contra  una  de  las  más  destructivas 
enfermedades  en  el  mundo— la  malaria. 

Un  científico  que  trabaja  en  Panamá 
ha  tenido  éxito  infectando  a  los  monos 
de  Panamá  con  malaria  humana,  lo  que 
significa  que  los  monos  pueden  ahora 
reemplazar  parcialmente  a  los  volun- 
tarios humanos  en  las  pruebas  de  dro- 
gas antimaláricas,  por  lo  que  la  enfer- 
medad puede  ser  estudiada  con  mayor 
cuidado  en  un  laboratorio. 

Este  adelanto  sensacional  tiene  enor- 
me significado,  porque  a  pesar  del  desa- 
rrollo de  nuevas  drogas  y  nuevos  insec- 
ticidas, la  malaria  sigue  siendo  una  gran 
amenaza  en  muchas  partes  del  mundo  v 
se   necesita   mucha   más   investigación. 

La  malaria  es  causada  por  un  mi- 
núsculo animal  que  vive,  prospera  y  se 


Los  monos  cariblancos  o  capuchinos,  que  usaban  los  organilleros  del  pasado,  son  una  de 
las  especies  en  las  cuales  se  cultiva  la  malaria  humana  con  fines  de  investigación. 


multiplica  rápidamente  en  la  sangre  de 
los  humanos  una  vez  que  ha  sido  in\ec- 
tado  por  el  mosquito  Anofeles  hembra, 
que  se  alimenta  de  sangre.  Hasta  hace 
poco,  fallaron  todos  los  esfuerzos  por 
desarrollar  el  parásito  en  animales  pe- 
queños. La  importancia  de  este  adelan- 
to puede  comprenderse  al  dar  un  vistazo 
a  la  historia  de  la  enfermedad. 

La  malaria  es  un  viejo  enemigo.  Julio 
César  vio  a  muchos  de  sus  hombres 
sufrir  v  morir  de  esa  enfermedad  duran- 
te las  guerras  civiles  remanas.  Las  fuer- 
zas de  Napoleón  fueron  diezmadas  por 
esta  enfermedad.  La  malaria  causó  más 
de  .5.000  muertes  durante  la  Guerra 
Hispanoamericana,  v  durante  la  I  Gue- 
rra Mundial,  hubo  campañas  que  se 
paralizaron  durante  meses  debido  a 
que  los  británicos,  franceses  y  alema- 
nes por  igual  estaban  inmovilizados  por 
la  enfermedad. 

Durante  la  batalla  de  Sicilia,  en  la 
II  Guerra  Mundial,  más  soldados  esta- 


Examinando  una  muestra  de  sangre  que 
contiene  parásitos  de  malaria,  aparece  el 
Dr.  Martin  D.  Young,  Director  del  Labora- 
torio Conmemorativo  Gorgas,  quien  cuenta 
con  35  años  de  experiencia  en  investigación 
sobre  la  malaria. 
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dounidenses  v  británicos  quedaron  fue- 
ra de  acción  por  la  malaria  que  por 
acción  del  enemigo. 

La  malaria  no  sólo  ha  determinado 
el  resultado  de  guerras,  sino  que  ha 
obstaculizado  la  construcción  de  ciuda- 
des, carreteras,  ferrocarriles,  industrias 
v  muchas  de  las  grandes  empresas  del 
hombre.  Su  papel  destructivo  en  la  cons- 
trucción del  Canal  de  Panamá  es  un 
ejemplo  clásico.  Durante  1906,  los 
archivos  muestran  que  821  de  cada 
1.000  empleados  eran  hospitalizados 
sufriendo  de  malaria. 

Los  recién  llegados  al  trópico  apren- 
dieron rápidamente  que  ni  los  insectos 
visibles,  ni  las  culebras,  ni  las  hormi- 
gas que  pican,  ni  los  peces  que  pinchan, 
ni  los  animales  de  la  selva  eran  peligro- 
sos, sino  un  organismo  microscópico, 
invisible  para  el  hombre. 

Posteriormente  se  descubrieron  nue- 
vas drogas  v  nuevos  insecticidas  y  el 
viejo  enemigo  de  los  antiguos  ejércitos 
parecía  estar  cerca  de  ser  conquistado. 
Fue  entonces  cuando  llegaron  informes 
inquietantes  desde  Vietnam.  Los  solda- 
dos estadounidenses  estaban  sufriendo 
de  una  nueva  clase  de  malaria  que  las 
nuevas  drogas  no  curaban.  Asimismo,  el 
DDT  v  otros  insecticidas  no  estaban 
matando  a  los  mosquitos  como  antes. 
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El  éxito  de  los  sabios  al 
infectar  estos  monos  con 
malaria  humana  significa  que 
en  algunos  casos  pueden 
reemplazar  a  los  humanos. 


Un  vivaz  Áteles  (mono  araña  negro),  con 

la   cola  firmemente   enrollada   alredor  del 

brazo  del  Dr.  Young,  advierte  a  los  intrusos 

que  no  son  bienvenidos. 

Se  vio  que  se  necesitaba  más  investi- 
gación. El  viejo  enemigo  estaba  lejos 
de  ser  conquistado.  Se  necesitaba  urgen- 
temente mejores  drogas  antimaláricas. 

La  lucha  contra  la  malaria  ha  sido 
internacional.  Fue  un  médico  francés 
quien  vio  primero  el  parásito  de  la  mala- 
ria en  1880.  Descubrió  el  diminuto  ani- 
mal en  la  sangre  de  los  pacientes  de 
malaria.  Más  tarde,  en  Italia,  los  mé- 
dicos relacionaron  las  fiebres  periódicas 
de  pacientes  maláricos  con  las  repro- 
ducciones periódicas  de  los  parásitos 
que  ya  se  encontraban  en  su  sangre,  y 
demostraron  que  era  posible  que  se 
registraran  ataques  en  lugares  donde  no 
había  mosquitos. 

Los  médicos  británicos  trataron  de 
infectar  voluntarios  por  medio  de  pica- 
das de  mosquitos,  pero  fracasaron. 
Finalmente  se  descubrió  que  el  pará- 
sito de  la  malaria  necesitaba  un  periodo 
de  incubación  en  el  mosquito.  Enton- 
ces, en  1898,  el  Mavor  Ronald  Ross, 
británico,  descubrió  la  verdad  mientras 
disecaba  mosquitos  en  la  India.  Los 
parásitos  se  reproducen  en  forma 
asexual  en  su  anfitriones  humanos,  pero 
en  las  paredes  de  los  estómagos  de  los 
mosquitos  desarrollan  una  clase  de 
reproducción  sexual.  Sus  vastagos  salen 
de  las  glándulas  salivarlas  del  insecto 


en  donde  esperan  hasta  que  el  ciclo  se 
complete,  en  caso  de  que  piquen  un 
humano  no  infectado.  Fue  Ross  ({uien 
hizo  el  importante  descubrimiento  de 
que  era  sólo  el  mosquito  Anofeles,  y 
solamente  la  hembra,  que  se  alimentaba 
de  sangre,  la  que  realizaba  esta  labor. 

Uno  de  los  primeros  pasos  hacia  la 
conquista  de  la  malaria  comenzó  des- 
pués que  se  descubrió  que  los  mosqui- 
tos transmitían  la  enfermedad.  Medidas 
de  control  tales  como  la  eliminación  de 
los  criaderos  mediante  drenajes  o  regan- 
do aceite  en  lagos  v  charcas,  protegien- 
do las  casas  con  tela  metálica,  y  matan- 
do a  los  mosquitos  con  insecticidas,  pro- 
baron ser  efectivas  en  la  prevención  de 
la  enfermedad. 

Estos  fueron  los  métodos  empleados 
por  el  Coronel  William  C.  Gorgas  en 
el  trabajo  de  sanidad  que  hizo  posible 
la  construcción  del  Canal  de  Panamá. 
Estos  métodos,  sin  embargo,  tenían  éxito 
solamente  si  se  continuaban  con  tesón. 

Gorgas  hacía  trabajar  a  sus  hombres 
sin  descanso  y  una  vez  les  contó  una 
historia  sobre  un  cansado  inspector  de 
sanidad  quien  en  un  día  bien  caluroso 


Pancho,  la  mascota  del  Laboratorio,  busca 
cigarrillos   en   el   bolsillo   del   Dr.   Young. 

después  de  rociar  aceite  en  varios  cria- 
deros de  mosquitos,  regresó  a  su  hotel 
v  en  un  gesto  final  de  agotamiento 
derramó  el  resto  del  aceite  crudo  en  la 
cisterna  del  techo  del  hotel. 

Muy  pronto,  un  oficial  de  la  Armada 
llegó  al  hotel  y  fue  a  su  cuarto  para 
bañarse.  Se  quitó  la  ropa,  se  metió  deba- 
jo de  la  regadera,  se  enjabonó  y  haló 
la  cadena  para  soltar  el  agua.  Salió  el 
pegajoso  aceite  que  mezclado  con  el 
jabón  se  convirtió  en  una  capa  viscosa 
que  no  podía  quitarse.  No  había  más 
agua  disponible.  El  oficial  no  podía 
ponerse  la  ropa,  por  lo  que  se  envolvió 
en  una  sábana  v  se  acostó.  A  la  maña- 
na   siguiente,    todavía   con    la    sábana 


encima,  salió  a  buscar  al  inspector  de 
sanidad.  Pero  alguien,  en  un  intento  por 
calmar  al  ofendido  bañista,  le  dijo  que 
el  inspector  de  sanidad  había  muerto  de 
fiebre  amarilla.  El  marino  contestó: 
"Me  alegro". 

Jamás  ha  cesado  la  lucha  contra  la 
malaria,  desde  tjue  los  norteamericanos 
se  hicieron  cargo  de  la  construcción  del 
Canal.  La  División  de  Sanidad  de  la 
Zona  del  Canal  tiene  ahora  12.3  hom- 
bres que  limpian  más  de  400  millas  de 
zanjas  de  drenaje  cada  año.  Ayudan  a 
las  autoridades  de  salubridad  a  aplicar 
insecticida  residual  dos  veces  al  año 
en  las  viviendas  de  más  de  150 
concesionarios  de  tierras. 

Se  toman  muestras  de  sangre  regular- 
mente y  a  los  residentes  cuyas  muestras 
se  encuentran  con  malaria,  se  les  dan 
dosis  semanales  de  drogas  antimaláricas 
durante  14  semanas. 

El  presupuesto  para  la  División  de 
Sanidad  es  de  $400.000  al  año  y  sus 
empleados  gastan  del  60  al  70  por  ciento 
de  su  tiempo  en  la  lucha  continuada 
contra  la  malaria.  La  operación  incluye 
todavía  bien  conocidas  prácticas  como 
el  drenaje  de  áreas  de  criaderos  de  mos- 


La  malaria  humana  fue  cultivada  con  éxito 
en  el  Aotus,  o  mono  nocturno. 

quitos,  la  limpieza  de  la  maleza,  y  el 
uso  de  substancias  químicas  para  matar 
a  las  larvas  en  toda  la  Zona  del  Canal. 

Aunque  la  proporción  de  la  malaria 
entre  los  empleados  de  la  Zona  del 
Canal  puede,  en  un  futuro,  llegar  a  cero, 
el  personal  de  sanidad  no  ha  eliminado 
el  mosquito  transmisor  de  la  malaria, 
por  lo  cual  el  control  debe  continuarse 
dentro  de  las  áreas  pobladas  mediante 
la  limpieza  de  las  zanjas  de  desagüe,  la 
eliminación  de  larvas,  el  rociado  con 
niebla  insecticida  v  la  aplicación  de 
insecticidas  residuales. 

El  Coronel  Gorgas  usó  todos  estos 
métodos  junto  con  dosis  diarias  de  qui- 

(Fasa  a  la  página  12) 
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(Viene  de  la  página  11) 
nina  para  todos  los  trabajadores  de  la 
construcción.  La  quinina  se  conoció 
hace  unos  3  siglos,  cuando  el  Conde 
Chinchón  partió  de  España  para  con- 
vertirse en  virrey  del  Perú.  En  Lima,  la 
esposa  del  conde  contrajo  la  malaria. 
Un  ciudadano  local  recomendó  una  me- 
dicina que  los  indios  hacían  de  la  corte- 
za del  árbol  Chinchona  que  crece  en  las 
montañas  andinas. 

La  condesa  bebió  la  amarga  medicina 
V  se  recuperó.  Los  misioneros  Jesuítas 
comenzaron  a  recoger  la  corteza  v  rega- 
ron la  voz  de  su  valor  medicinal.  Para 
1750,  el  valor  de  la  corteza  "peruana" 
o  "de  los  Jesuítas"  era  bien  conocido  en 
el  mundo  de  la  medicina  aun  cuando 
los  hechos  sobre  la  malaria  estaban 
todavía  rodeados  de  misterio. 

La  quinina  siguió  siendo  el  único 
tratamiento  para  la  malaria  hasta  la 
II  Guerra  Mundial,  cuando  la  escasez 
de  quinina  dio  como  resultado  la  bús- 
queda de  otras  drogas.  Una  de  las  nue- 
vas drogas  fue  la  atabrina  que  tenía  la 
desventaja  de  poner  amarilla  a  la  gente 
que  la  tomaba. 

La  mayoría  objetó  el  color,  pero  un 
médico  contó  la  historia  de  un  isleño  de 
las  Fidji  que  encontró  que  su  nuevo 
color  lo  hacía  tan  atractivo  a  las  mu- 
chachas que  robó  atabrina  del  dispen- 
sario del  Ejército  para  mantener  el 
color  después  de  haberse  curado  de 
la  malaria. 

Se  descubrieron  otras  drogas  que  no 
tenían  tales  efectos,  y  la  quinina  comen- 
zó a  jugar  un  papel  cada  vez  más 
pequeño  en  el  tratamiento  de  la  mala- 


Miles  de  mosquitos  Ano- 
feles, transmisores  de  ma- 
laria, son  criados  en  el 
Insectario  Rand,  del  La- 
boratorio Conmemorativo 
Gorgas,  con  fines  de  in- 
vestigación. El  Dr.  D.  C. 
Baerg  examina  las  larvas 
de  mosquitos  que  crecen 
en  bandejas  blancas  de 
metal. 


ría  hasta  hace  pocos  años  cuando  apa- 
recieron indicios  de  malaria  resistente 
a  las  drogas. 

Se  puso  en  marcha  otra  vez  la 
búsqueda  para  nuevas  v  mejores  medi- 
cinas El  hallazgo  v  análisis  de  nuevas 
drogas  es  siempre  un  proceso  largo,  cos- 
toso y  complicado.  Hasta  hace  poco, 
las  nuevas  drogas  contra  la  malaria 
tenían  que  ser  probadas  en  seres  hu- 
manos debido  a  que  no  había  un  ani- 
mal que  sirviera  para  ello.  Esto  tenía 
muchas  desventajas.  Nunca  han  exis- 
tido suficientes  voluntarios  humanos  v 
aunque  los  prisioneros  se  ofrecieron 
como  voluntarios  durante  la  guerra, 
cuestiones  de  seeuridnd  plantearon  a 
menudo  grandes  problemas. 

También  es  mu\'  difícil  saber  si  el 
paciente  ha  tomado  medicina,  aun  en 
los  hospitales.  Algunas  veces  por  razo- 
nes particulares,  la  persona  no  toma 
droga. 

Gorgas  confrontó  esta  dificultad  en 
su  lucha  contra  la  malaria.  Contaba 
im  incidente  humorístico  e  inesperado. 
Había  construido  un  hospital  para  con- 
valecientes en  la  isla  de  Taboga  para 
los  casos  más  serios  de  malaria.  El  tra- 
tamiento para  convalecientes  fue  idea- 
do para  librarles  de  la  sangre  de  pará- 
sitos maláricos  e  impedir  que  se  convir- 
tieran en  portadores.  El  tratamiento 
consistía  en  grandes  dosis  de  quinina 
seguidas  durante  10  días  después  que 
la  fiebre  había  cesado. 

Gorgas  se  dio  cuenta  un  día  de  que 
im  viejo  pavo  glotón  que  era  la  mascota 
del  hospital,  estaba  actuando  en  forma 
extraña.  Caminaba  tambaleándose  como 


si  no  pudiera  ver.  Gorgas  descubrió  que 
varios  de  los  pacientes  de  malaria,  a  los 
cuales  se  les  daba  su  dosis  diaria  de 
quinina  en  el  dispensario,  botaban  las 
tabletas  por  la  ventana.  Al  viejo  pavo 
comenzaron  a  gustarle  las  tabletas  y 
los  efectos  estimulantes  de  la  quinina, 
y  se  comía  todas  las  tabletas  que  podía 
encontrar.  Se  le  desarrolló  ambliopía, 
una  clase  de  ceguera  causada  por  el  uso 
de  mucha  quinina.  El  médico  tuvo  que 
confinar  al  pavo,  para  mantenerlo  ale- 
jado de  la  quinina,  hasta  que  recobró 
la  vista. 

Los  malariólogos  buscan  ahora  la 
manera  de  controlar  la  malaria  no  sólo 
en  pequeñas  áreas  saneadas  como  la 
Zona  del  Canal  en  donde,  por  medio 
de  medidas  estrictas  de  control,  la  enfer- 
medad ha  sido  casi  erradicada,  sino  en 
las  vastas  selvas  del  mundo,  donde  mé- 
todos tales  como  el  drenaje  v  el  rociado 
con  insecticidas  no  son  prácticos. 

Pero  para  una  investigación  efectiva, 
se  precisaba  un  animal  pequeño  que 
pudiera  ser  infectado  con  malaria.  Des- 
de el  descubrimiento  del  parásito  de  la 
malaria  hace  90  años,  se  le  ha  encon- 
trado en  pájaros,  en  simios  grandes  v 
en  monos  pequeños,  pero  los  intentos 
por  desarrollar  la  malaria  humana  en 
pájaros  y  monos  en  el  laboratorio,  no 
han  tenido  éxito. 

Se  sabía  que  la  malaria  humana 
podía  desarrollarse  en  los  chimpancés 
y  gibones  cuyos  bazos  habían  sido  remo- 
vidos, pero  estos  animales  son  escasos 
y  muy  costosos,  lo  mismo  que  difíciles 
de  manejar. 

En  el  Laboratorio  Conmemorativo 
Gorgas  en  Panamá,  el  Dr.  Martin  D. 
Young,  su  director,  quien  ha  trabajado 
con  la  malaria  durante  40  años,  comen- 
zó a  tratar  de  desarrollar  la  malaria 
en  los  monos  de  Panamá,  aunque 
sus  intentos  anteriores  por  desarrollar 
la  enfermedad  en  monos  pequeños 
habían  fallado. 

La  nueva  técnica  que  el  Dr.  Young 
planeó  usar  estaba  basada  en  el  razo- 
namiento de  que  la  inmunidad  de  los 
monos  a  la  malaria  podía  ser  reducida 
mediante  el  uso  de  algunas  drogas 
recientemente  descubiertas  v  que  han 
sido  usadas  para  suprimir  la  inmunidad 
en  el  caso  del  transplante  de  órganos. 
Estas  drogas  impiden  que  el  cuerpo 
rechace  substancias  extrañas,  tales 
como  los  corazones  transplantados. 
También,  los  bazos  de  los  monos,  que 
avudan  a  luchar  contra  la  enfermedad, 
serían  removidos. 

El  trabajo  experimental  comenzó  en 
el  laboratorio.  Se  extrajo  sangre  a  pa- 
cientes que  tenían  malaria  v  se  le  invec- 
tó  a  varios  monos  pertenecientes  a  las 
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siete  especies  de  monos  de  Panamá. 
Después  de  6  meses,  se  obtuvo  éxito, 
cuando  el  parásito,  Plasmodium  vivax, 
una  variedad  de  malaria,  creció  en  los 
monitos  nocturnos. 

Experimentos  subsequentes  demos- 
traron que  los  mosquitos  transmisores 
de  miliaria  humana  podían  ser  infecta- 
dos picando  a  estos  monos.  Para  probar 
en  forma  más  amplia  que  la  malaria 
del  mono  era  la  misma  que  la  malaria 
humana  que  había  sido  inyectada  al 
mono,  se  permitió  a  estos  mosquitos 
infectados  picar  a  dos  voluntarios. 

Este  trabajo  probó  por  primera  vez 
que  la  malaria  humana  podía  desarro- 
llarse en  monos  pequeños  v  pronto  los 
laboratorios  de  otras  partes  del  mundo 
comprobaron  este  descubrimiento.  Otras 
investigaciones  mostraron  que  otros 
monos  comunes  en  Panamá  podían  ser 
infectados  con  la  malaria  humana.  Los 
parásitos  crecieron  muv  bien  en  el  mono 
araña  negro,  el  mono  araña  rojo  v  en  el 
tití  de  Panamá. 

Por  lo  tanto,  en  Panamá,  en  el  labo- 
ratorio que  conmemora  a  uno  de  los 
más  grandes  luchadores  en  el  mimdo 
centra  la  malaria,  se  había  logrado  un 
importante  adelanto  en  la  guerra  contia 
la  malaria. 

Experimentos  posteriores  demostra- 
ron que  el  parásito  puede  crecer  en  los 
monos  sin  recurrir  a  las  drogas  supre- 
soras  de  inmunidad  y  sin  la  remoción 
de  bazos. 

Se  prestó  cuidado  entonces  al  desarro- 
llo del  parásito  de  la  malaria  más  peli- 
groso, el  Plasmodium  falcipanm,  en  los 
monos.  Esta  posibilidad  fue  particular- 
mente importante  debido  a  que  ciertas 
variedades  de  este  germen  son  resisten- 
tes a  las  mejores  drogas  contra  la  mala- 
ria. Luego,  un  científico  de  los  Estados 
Unidos  encontró  que  una  variedad  afri- 
cana de  esta  malaria  se  desarrollaría  en 
el  mono  aotus  v  que  probablemente  se 
originó  en  Colombia. 

Trabajo  posterior  en  el  Laboratorio 
Conmemorativo  Gorgas  demostró  que 
esta  variedad  de  malaria  africana  y 
variedades  del  sureste  de  Asia  no  sólo 
crecerían  en  el  mono  aotus  de  Pana- 
má sino  también  en  el  capuchino  de 
cara  blanca. 

Los  científicos  del  Gorgas  están  usan- 
do ahora  a  estos  monos  para  continuar 
aprendiendo  más  sobre  la  malaria  \' 
cómo  estos  animales  pueden  ser  usados 
como  reemplazo  parcial  de  los  volun- 
tarios para  el  desarrollo  de  mejores 
drogas  antimaláricas 


RAREZAS  EN  LA 
HISTORIA  DE 
LA  MALARIA 


^^^SHCESPPRI 


Durante  los  días  de  la  construcción  del  Canal,  estos  hombres  eran  parte  de  un 

ejército  de  trabajadores  sanitarios,  cuya  tarea  consistía  en  regar  aceite  en  las 

aguas  plagadas  de  mosquitos.  Los  barriles  en  primer  plano  contenían  aceite.  La 

muía  iba  cargada  de  agua  para  que  bebieran  los  trabajadores. 


AUN  DESPUÉS  del  descubrimiento  de 
la  quinina  ésta  no  era  universalmente 
aceptada  como  tratamiento  para  la  ma- 
laria y  muchos  remedios  caseros  se  usa- 
ron. Bebidas  hechas  de  raíces  de  sasa- 
frás,  cascara  de  cereza,  o  estiércol  de 
caballo  fueron  usadas  y  un  médico  de 
pueblo  se  trató  él  mismo  con  salsa 
y  pimienta. 

W-.  ,flt_ 

Aunque  la  quinina  es  una  efectiva 
droga  antimalárica,  los  parásitos  de  la 
malaria  no  mueren,  antes  bien,  se  repro- 
ducen cuando  son  colocados  en  una 
mezcla  de  quinina  y  agua. 


Durante  muchos  años,  la  gente  estaba 
convencida  de  que  la  malaria  era  cau- 
sada f>or  vapor  de  agua. 


Tantos  trabajadores  contrajeron  la 
malaria  cuando  las  plantaciones  de  ba- 
nano estaban  comenzando  en  la  Amé- 


rica Central,  que  existe  una  buena  ra- 
zón para  creer  que  no  habría  bananos 
hoy  día  si  no  hubiera  sido  por  la  quini- 
na y  otras  drogas  antimaláricas. 


Un  médico  en  Apalachicola,  Florida, 
recomendó  una  vez  que  Washington, 
D.G.,  fuera  encerrada  en  una  malla 
gigante  para  mantener  alejados  a  los 
mosquitos  portadores  de  la  malaria. 


La  colonia  establecida  por  los  ingleses 
en  Jamestown,  Virginia,  fue  casi  des- 
truida dos  veces  por  la  malaria.  Se  cree 
que  los  colonos  se  mudaron  a  Williams- 
burg  por  esa  causa. 

■+-  •* 

Una  vez  se  creyó  que  el  whisk)'  podía 
prevenir  la  malaria  y  fue  repartido  a  los 
marineros  en  la  Armada  Confederada 
todas  las  mañanas  bien  temprano.  Un 
coctel  popular  durante  los  días  de  la 
construcción  del  Canal  fue  de  4  gramos 
de  quinina  en  1  onza  de  ron. 
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Culinario 


Pan-a-má    probable  vocablo  indio  Chocó  :  Abun- 
dancia de  peces. 


Por  Fannie  P.  Hernández 

COMER  PESCADO  era  un  privilegio 
gastronómico  reservado  a  los  dioses  y 
prohibido  a  los  mortales  en  tiempos  de 
los  paganos,  según  dice  la  historia  del 
inicio  de  la  humanidad.  El  pescado  era 
algo  sagrado  y  santo  v  los  hombres  pri- 
mitivos lloraban  v  se  lamentaban  cuan- 
do los  animales  acuáticos  se  varaban  en 
las  playas. 

A  los  largo  de  los  siglos,  la  mavoría 
de  las  leyendas  han  usado  el  simbolismo 
del  pescado.  El  pez  ha  simbolizado  el 
amor,  el  romance,  la  fertilidad  y  se  le 
ve  en  los  jeroglíficos  y  en  las  profesias. 

En  la  prehistoria,  muchos  pueblos  del 
Asia  adoraban  al  dios  pez,  al  igual  que 
los  egipcios  y  los  griegos.  Los  cristianos 
de  la  época  de  las  catacumbas  de  Roma 
se  identificaban  con  el  signo  del  pez. 

En  la  Edad  Media,  el  pez  simbolizaba 
luz  e  inteligencia,  Los  dos  peces  del 
Zodíaco  significan  amor  v  sabiduría.  En 
ciertas  partes  de  la  India  el  pez  es  consi- 
derado un  símbolo  sagrado.  El  simbolis- 
mo del  pescado  permanece  también  en 
aquellos  lugares  donde  la  tradicional 
bendición  de  las  flotas  pesqueras  y  su 
pesca  tiene  lugar  todavía. 

AI  iniciarse  la  civilización  también  se 
empezó  a  comer  pescado.  Durante  la 
Edad  Media,  el  comer  pescado  vino  a 
ser  algo  natural  para  los  cristianos.  Con- 
tando los  viernes,  la  Cuaresma,  y  todos 
los  demás  días  de  ayuno  y  abstinencia, 
no  se  podía  comer  carne  durante  casi 
medio  año.  La  pesca  vino  a  jugar  papel 
importante  en  los  destinos  de  las  nacio- 
nes, ya  que  preparó  el  camino  para  el 
comercio  marítimo. 

El  pescado  contiene  una  rica  combi- 
nación de  vitaminas,  minerales  y  pro- 
teínas y  cada  pez  del  océano  contiene  de 
50  a  200  veces  más  yodo  que  cualquier 


otro  alimento.  No  existe  otro  alimento 
que  proporcione  en  grado  tan  alto  esos 
elementos  tan  necesarios  en  la  dieta  dia- 
ria. Muy  importante  es  el  hecho  de  que, 
debido  a  las  pocas  calorías  que  contiene 
el  pescado,  los  que  se  preocupan  por  el 
peso  pueden  darse  gusto  comiendo 
suculentos  platos  de  ese  manjar. 

En  la  Fish  Expo  de  1969,  que  tuvo 
lugar  en  Boston,  el  Dr.  Frederick  J. 
Stare,  profesor  de  nutrición  en  la  Uni- 
versidad de  Harvard,  y  convencido  de 
que  el  pescado  debe  formar  parte  impor- 
tante de  la  dieta  de  hoy  día,  dijo:  "Debe 
haber  pescado  en  las  dietas  destinadas 
a  disminuir  la  principal  causa  de  muerte 
de  hoy  día— las  enfermedades  corona- 
rias del  corazón.  Tiene  menos  grasa  v 
menos  calorías  por  onza  que  todas  las 
demás  carnes". 

Debe  siempre  comprarse  pescado 
fresco.    La  piel   v   las  escamas   deben 


Corbína  de  las  aguas 
del  Pacífico  en  Panamá  es 
mostrada   por  Cristóbal 
Villarreal,   jefe   de 
cocina  del  Club  Unión  de 
Panamá.  La  corbína 
es  un  alimento 
favorito  en  el  Istmo. 


La  receta  para 
Corbína  a  la  Villarreal 
aparece  en  la 
página  siguiente. 


estar  brillantes,  la  carne  firme  y  la  cabe- 
za todavía  pegada  al  cuerpo;  los  ojos 
deben  estar  brillantes,  claros,  llenos  y 
redondos. 

Si  compra  pescado  congelado,  asegú- 
rese de  que  está  perfectamenta  conge- 
lado v  que  huele  poco  o  nada.  El  pesca- 
do congelado  permanece  fresco  durante 
un  mes  si  está  bien  envuelto  y  se  le 
tiene  congelado.  No  se  le  debe  descon- 
gelar a  la  temperatura  ambiente  o  en 
agua  tibia,  sino  en  el  refrigerador. 

Los  palitos  y  porciones  de  pescado 
congelados  se  pueden  cocinar  sin  des- 
congelar. 

Antes  de  cocinar  el  pescado,  frótelo 
con  un  paño  que  ha\'a  sido  metido  en 
agua  salada  v  luego  exprimido.  Así  no 
se  le  quita  el  sabor  como  sucedería  si 
se  le  lavara.  Si  debe  lavarse  el  pescado, 
hágalo  rápidamente  v  séquelo.  Para  me- 
jor sabor,  al  servir  el  pescado  entero. 
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Plato  de 


déjelo  con  la  cabeza.  Sin  la  cabeza,  el 
pescado  pierde  sus  jugos. 

Al  cocinarlo,  déjele  la  piel  pues  el 
mejor  sabor  está  justo  debajo  de  la  piel 
del  pescado. 

He  aquí  algunas  recetas  para  preparar 
el  pescado: 

El  Pargo  Rojo  quizás  sea  el  más  colo- 
rido de  todos  los  peces  comestibles  y 
se  le  encuentra  todo  el  año.  Su  carne 
es  jugosa  v  blanca  v  tiene  un  delicado 
sabor. 

Pargo  Rojo  Horneado 

3  ó  4  libras  de  pargo  rojo  entero 
l'A  cucharadita  de  sal 
2  cucharaditas  de  mantequilla  derretida 
Rocíele  sal  por  dentro  y  por  fuera  )■ 
rellénelo  flojamente.  Colóquelo  en  una 
cacerola  de  hornear  \'  cúbralo  de  man- 
tequilla. Hornéelo  a  350  grados  de  40 
a  60  minutos  o  hasta  que  la  carne  del 
pescado  se  desprenda  fácilmente.  Vierta 
mantequilla   derretida   ocasionalmente. 

Relleno 


%  de  taza  de  apio  picado 
%  taza  de  cebolla  picada 
'Á     de  taza  de  mantequilla  derretida 

1  litro  de  cubitos  de  pan 
!í     taza  de  crema  agria 

%     de  taza  de  limón  pelado  y  cortado 
en  cubitos 

2  cucharaditas  de  cascaritas  de  limón 
1     cucharadita  de  pimentón 

1     cucharadita  de  sal 

Cocine  el  apio  y  las  cebollas  hasta  que 
estén  suaves  v  mézclelos  con  los  otros 
ingredientes.  (Si  parece  muv  seco  añá- 
dale mantequilla  derretida).  Alcanza 
para  seis  personas. 

Para  el  método  de  asado  a  la  parrilla 
hemos  seleccionado  la  excelente  corbina 
de  las  aguas  del  Pacífico  de  Panamá.  La 
siguiente  receta  ha  sido  suministrada 
por  Cristóbal  Villarreal,  cocinero  jefe 
del  Club  Unión  de  Panamá. 


Corbina  A  La  Villarreal 

2     libras  de  filete  de  corbina 
4     cucharaditas  de  mantequilla  derretida 
más  6  cucharadas  de  mantequila  para 
salsa 
1     cucharadita  de  sal 

Una  pizca  de  pimienta 

1  cucharada  de  harina 

2  cucharaditas  de  perejil  picado 
1     filete  de  artchoa  majado 

Use  filetes  gruesos  y  córtelos  en  por- 
ciones. Écheles  mantequilla  derretida. 
Caliente  el  horno  y  la  parrilla  a  500  gra- 
dos durante  10  minutos.  Vierta  harina, 
sal  \  pimienta  sobre  los  filetes.  Colóque- 
los  en  una  parrilla  untada  de  aceite  y 
colóquela  a  unas  5  pulgadas  de  la  llama. 
Écheles  mantequilla  derretida  dos  veces, 
mientras  los  cocina  por  unos  8  minu- 
tos o  hasta  que  el  pescado  esté  suave. 
Sáquelo  del  horno  v  cúbralo  de  una 
salsa  caliente  de  mantequilla  a  la  cual 
se  ha  añadido  el  perejil  picado  y  la 
anchoa  majada.  Puede  añadir  almendras 


no  aguado.  Desmenuce  el  pescado  coci- 
do, que  puede  ser  de  cualquier  clase 
(fresco,  no  enlatado).  Caliente  la  mante- 
quilla en  una  cacerola.  Pique  el  huevo 
cocido  y  añádalo.  Añada  el  arroz  v  el 
huevo  crudo.  Baje  la  llama  y  mézclelos. 
Añada  tanta  crema  (o  leche)  como  sea 
necesario,  recordando  que  no  debe 
quedar  demasiado  suave.  Espárzale 
perejil  picado  antes  de  servir.  Alcanza 
para  seis. 

Escabeche 

El  escabeche,  que  probablemente  se 
originó  en  España  durante  la  domina- 
ción de  los  moros,  es  común  en  todos 
los  países  de  habla  hispana. 
2       libras  de  filete  de  pescado 
2       cebollas  en  rebanadas  finas 

2  clavos  de  ajo  desmenuzados 

3  cucharadas  de  harina  de  pan,  de  harina 

de  maíz  o  de  finas  migajas  de  pan 
para  espolvorear 
1        cucharadita  de  pimienta  negra 


picadas  en  lugar  del  perejil  y  la  anchoa. 
Alcanza  para  seis. 

Kedgeree 

Un  desayuno  común  en  ciertas  partes 
de  la  India  fue  cambiado  por  los  ingle- 
ses de  acuerdo  con  su  gusto.  Substitu- 
yendo pescado  por  los  frijoles  y  lentejas 
del  plato  original,  dieron  con  un  deli- 
cioso plato  de  pescado  y  arroz  llamado 
Kedgeree.  Les  presentamos  la  receta 
de  este  delicioso  plato  que  nos  ha  sido 
suministrada  por  Su  Excelencia  Ronald 
Scrivener,  Embajador  de  Gran  Bretaña 
en  Panamá. 

1       taza  de  arroz 

1       libra  de  pescado  cocido 

1       cucharada  de  mantequilla 

1       huevo  cocido  duro 

1        huevo  crudo 
a     taza  de  crema  fresca 
sal  y  pimienta 
Lave  una  taza  de  arroz,  hiérvalo  v 
séquelo  en  el  homo.  Debe  quedar  firme. 


i       cucharadita  de  sal 

1       hoja  de  laurel 

1       cucharadita  de  orégano 

1       cucharadita  de  perejil  picado 

aceite  de  oliva  Oí  de  taza  para  freír) 

a     de  taza  de  aceite  de  oliva 

%     taza  de  vinagre 

'Á     de  taza  de  agua 
rebanadas  de  cebolla 
mitades  de  aceitunas  negras 
pedacitos  de  pimiento  dulce 
Cocine  la  cebolla  \'  el  ajo  en  el  aceite 
hasta  que  estén  suaves.   Sáquelos   del 
aceite.  Espolvoree  los  filetes  de  pescado 
con  harina,  habiéndoles  añadido  antes 
sal  v  pimienta.  Fríalos  en  aceite  caliente 
durante  5  minutos  o  hasta  que  estén 
dorados.  Coloque  el  pescado  frito  en  un 
plato  de  servir.  Mezcle  el  vinagre,  acei- 
te, agua  %■  especias  v  viértalos  sobre  el 
f)escado  frito.  Cúbralos  con  rebanadas 
de  cebolla  v  con  aceitunas.  En\aielva  la 
fuente  en  papel  encerado  \'  téngala  en 
refrigeración  durante  24  horas.  Remoje 
de  vez  en  cuando  el  pescado  con  el 
líquido.  Alcanza  para  seis  personas. 
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NAVEGANTE,  cartógrafo,  explorador, 
marino— Kit  S.  Kapp,  capitán  del  que- 
che Fairwinds  ha  pasado  su  vida  siguien- 
do las  huellas  de  los  conquistadores. 

Este  sociable  hombre  de  Cincinnati, 
EE.UU.,  que  en  una  época  de  su  vida 
estuvo  en  peligro  de  caer  en  la  rutina 
"normal"  de  un  trabajo  de  escritorio, 
ha  demostrado  que  todavía  existe  mu- 
cha tierra  virgen  para  el  historiador,  el 
arqueólogo  y  el  explorador. 

Por  el  Caribe  y  por  las  selvas  de 
Panamá  y  Colombia,  sus  expediciones 
lo  han  llevado  a  islas  deshabitadas  que 
sirvieron  de  guaridas  a  piratas  o  forta- 
lezas españolas,  y  en  lo  más  espeso  de 


Por  Louis  R.  Cranger 

las  selvas  del  Darién  a  encontrar  restos 
de  antiguas  ciudades  y  minas  de  oro  de 
los  españoles. 

Ha  encabezado  nueve  expediciones 
oficiales  patrocinadas  por  el  famoso 
Club  de  Exploradores  de  Nueva  York. 
A  bordo  de  su  velero  de  50  pies  de 
largo,  Kapp  ha  estado  acompañado  por 
"hombres  v  mujeres  valientes  e  inteli- 
gentes" dispuestos  a  pasar  semanas  y  a 
veces  meses,  compartiendo  el  financia- 
miento  y  los  demás  deberes  de  las 
expediciones.  Muchos  son  residentes  de 
la  Zona  del  Canal  v  de  la  ciudad  de 
Panamá,  v  otros  han  venido  de  Estados 
Unidos,  América  del  Sur  y  Europa. 


A  sus  "juveniles"  43  años  de  edad, 
Kit  S.  Kapp  (su  nombre  verdadero)  con- 
serva todavía  un  gran  entusiasmo  en  su 
trabajo,  que  puede  ser  el  resultado  de 
los  años  en  que  no  ha  tenido  que  preocu- 
parse por  pagar  la  casa,  o  invertir  en  la 
bolsa  de  valores,  o  llegar  temprano  a 
la  oficina. 

Nacido  en  Cincinnati,  Kapp  se  graduó 
en  la  Universidad  de  Cincinnati  en 
1950  con  el  título  de  Licenciado  en 
Administración  de  Negocios.  Después 
de  servir  £¥2  años  en  el  Ejército  y  de 
recibir  el  rango  de  oficial  en  la  Fuerza 
Aérea  a  través  del  Cuerpo  de  Adies- 
tramiento  de  Oficiales  de  la   Reserva 
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PAGINA  OPUESTA:  Esbelto  y  fuerte, 
el  queche  de  50  pies  de  largo  "Fair^vinds" 
se  dirige  hacia  otra  aventura. 

DERECHA:  La  bandera  del  Club  de 
Exploradores,  exhibida  por  el 
Capitán  Kapp  y  su  esposa  Valerie,  ha  sido 
llevada  en  muchas  de  sus  expediciones. 

DERECHA,  ABAJO:  La  flecha  señala 
el  lugar  donde  Kapp  espera  encontrar  la 
antigua  ciudad  de  Santa  María  la  Antigua, 
el  primer  establecimiento  español  tanto 
en  Centro  como  en  Sur  América. 


(ROTC),  Kapp  decidió  que  necesitaba 
unas  vacaciones  y  un  poco  de  aventura. 
Tomó  rumbo  a  las  Antillas  Occidenta- 
les. Allí  compró  un  queche  de  41  pies, 
el  Fainvinds,  v  se  dedicó  a  alquilarlo. 
Fue  un  éxito  financiero  casi  desde  el 
comienzo,  pero  faltaba  algo.  "Era  como 
si  estuviera  manejando  un  taxi  marino", 
se  lamenta  Kapp. 

Compró  su  actual  queche  de  50  pies, 
también  llamado  Fairicindí,  en  19.5.5  y 
construvó  una  casa  en  Saint  Thomas, 
Islas  Vírgenes,  poco  después.  "Pero 
ésto  no  era  para  mí.  Todo  el  mundo 
hacía  lo  mismo  en  el  Caribe;  no  había 
creatividad",  explica  ahora. 

Viajó  hacia  el  sur,  para  Panamá,  y 
Kapp  comenzó  su  propio  programa 
de  auto-educación  en  exploración.  La 
cartografía,  explica,  se  convirtió  en 
una  especie  de  tiabajo  de  tesis  de 
graduación. 

Viajó  a  Europa  para  llevar  a  cabo 
una  sistemática  búsqueda  en  museos, 
bibliotecas  v  archivos,  de  los  sitios  de 
los  primeros  poblados  españoles  consig- 
nados en  cartas  v  dibujos  de  hacía  siglos. 
Según  Kapp,  estos  documentos  a  veces 
revelan  datos  históricos  v  geográficos 
que  no  aparecen  ni  en  libros  ni  en  ma- 
nuscritos v  suelen  revelar  viejos  nombres 
que  ya  no  se  emplean. 

Kapp  también  compra  antiguos  mapas 
y  cartas,  con  un  doble  propósito:  com- 
probar sus  estudios  sobre  nombres  y 
sitios,  v  luego  venderlos  con  ganancia 
y  avudar  así  a  sufragar  sus  gastos  de 
exploración. 

Mientras  estudiaba  una  vieja  carta 
marina  en  Londres  hace  unos  años,  Kapp 
descubrió  algo  que  causó  gran  revuelo 
entre  los  historiadores  británicos.  En- 
contró una  carta  hidrográfica  del  Siglo 
18  que  mostraba  las  Islas  Vírgenes  de 
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San  Juan  v  observó  que  el  cartógrafo 
se  firmaba  H.  Nelson.  El  Almirante  Lord 
Horatio  Nelson,  el  más  famoso  de  los 
héroes  navales  ingleses,  no  se  conocía 
como  cartógrafo,  pero  Kapp  tuvo  una 
corazonada.  Sabia  que  Nelson  se  había 
casado  con  una  mujer  oriunda  de  Nevis, 
en  las  Islas  de  Sotavento,  y  que  había 
pasado  muchos  años  en  esa  región 
del  Caribe. 

Comparó  una  fiíma  original  del  Almi- 
rante Nelson  con  la  que  aparecía  en 
la  carta  marina  de  Saint  Thomas.  Pare- 
cían ser  idénticas.  Los  historiadores  en 
el  Museo  Británico  también  fueron 
de  la  misma  opinión  y  quedaron  muy 
sorprendidos  con  el  descubrimiento. 
Kapp  ni  se  inmutó,  y  dejó  a  las  autotri- 


dades  del  museo  rascándose  la  cabeza. 

Su  interés  en  la  cartografía  ha  sido 
fac-tor  en  la  publicación  de  cartas  hidro- 
gráficas de  Jamaica,  la  Isla  de  Roatán, 
Honduras,  v  de  Mandinga  y  Cayo  Cartí 
en  San  Blas.  Ha  producido  una  carta 
preliminar  a  gran  escala  de  la  costa  aún 
no  trazada  entre  la  Isla  de  Pinos  y  AiÜ- 
gandí  y  ha  comunicado  numerosas 
correcciones  cartográficas  sobre  mu- 
chos lugares  del  Caribe  a  la  Oficina 
Hidrográfica  de  EE.UU.  y  a  la  Oficina 
Oceanógrafica  de  la  Marina  de  EE.UU. 

En  varias  ocasiones  durante  los  últi- 
mos 8  años,  Kapp  ha  navegado  por  en- 
tre las  islas  de  San  Blas,  desde  Playón 
Chico  hasta  Anachucuna  (cerca  de  la 
(Pasa  a  la  página  18) 
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Esta  carta  de  navegación  de  la  costa  norte  de  Colombia  fue  hecha  por  Kapp  en  expediciones  que  hizo  para  "descubrir 

trozos  olvidados  de  historia  hispánica". 


(Viene  de  la  página  17) 
frontera  con  Colombia),  haciendo  esme- 
radas observaciones  v  sondeos  en  una 
región  que  fue  estudiada  por  última  vez 
hace  160  años. 

La  última  carta  sobre  San  Blas  fue 
publicada  por  la  Oficina  Hidrográfica 
de  la  Marina  de  EE.UU.  v  abarca  la 
parte  norte,  desde  Nombre  de  Dios  has- 
ta Punta  Brava.  Donde  termina  la  parte 


El  capitán  explica  los  secretos  de  la  carto- 
grafía.  Sobre   la  mesa  está  una   carta  de 
navegación  de  la  Bahía  de  Port  Royal. 


norte  y  comienza  la  parte  sur,  la  carta 
dice  que  "el  litoral  y  los  arrecifes  al 
este  del  Río  Mono  han  sido  ampliados 
de  una  carta  de  navegación  española 
publicada  en  1817".  El  mapa  de  Kapp 
será  el  más  preciso  que  se  conoce. 

La  primera  expedición  de  Kapp  fue 
el  comienzo  de  una  serie  de  tres  a  par- 
tir de  1961,  que  abarcaron  desde  las 
Islas  Vírgenes  hasta  Carúpano,  en  la 
costa  de  Venezuela  cerca  de  Trinidad, 
y  de  allí  a  Bocas  del  Toro,  en  el  extre- 
mo noroeste  de  Panamá,  para  regresar 
a  las  Islas  \'írgenes— un  recorrido  de 
3..500  millas. 

"Estábamos  en  busca  de  fuertes  aban- 
donados \'  pueblos  perdidos  v  cualquier 
otra  cosa  olvidada  de  historia  hispánica. 
Nos  asombramos  al  encontrar  varias 
inexactitudes  en  las  cartas  hidrográficas 
modernas.  Sólo  en  el  Archipiélago  de 
San  Blas  encontramos  dos  antiguas  for- 
tificaciones españolas  que  eran  desco- 
nocidas en  los  Archivos  Nacionales  de 
Panamá",  dice  Kapp. 

En  1962,  con  siete  tripulantes,  el 
Fairwinds  zarpó  de  las  Islas  Vírgenes  \' 
puso  proa  hacia  la  islita  de  Orchila,  la 
cual— V  ésto  no  lo  sabía  el  grupo  de 
aventureros— era  usada  por  el  gobierno 
venezolano  como  prisión  política.  La 
carta  hidrográfica  la  mostraba  como 
desierta  \'  abandonada. 

Un  incidente  que  llenaría  de  envidia 
a  un  escritor  de  Hollvwood  ocurrió 
mientras  el  velero  cambiaba  de  bordada 
para  encontrar  anclaje. 


Un  barco  gris,  de  120  pies  de  largo, 
sin  bandera  ni  identificación,  se  nos 
vino  encima  a  toda  máquina.  Nos  sali- 
mos de  allí  pero  el  barco  nos  persiguió 
por  unas  6  horas.  Al  fin  nos  escabulli- 
mos gracias  a  un  chubasco,  pero  no 
sin  antes  ser  blanco  de  armas  automá- 
ticas disparadas  desde  el  barco".  (El 
Fairwinds  no  fue  tocado). 

Sin  relacionar  el  barco  con  la  isla,  el 
Fairwinds  volvió  de  nuevo  a  Orchila 
donde  todos  los  que  iban  a  bordo  fue- 
ron inmediatamente  arrestados  por  sos- 
pecha de  estar  mezclados  en  una  conjura 
de  evasión  política. 

Afortunadamente,  el  comandante  de 
la  isla,  un  oficial  naval  venezolano,  ha- 
bía asistido  a  la  Universidad  de  Coliun- 
bia  en  la  ciudad  de  Nueva  York,  y  reci- 
bió a  sus  sorprendidos  e  indeseables 
visitantes  norteamericanos  muy  ama- 
blemente. Con  todo,  fueron  detenidos 
durante  1  día  mientras  que  los  funcio- 
narios oficiales  comprobaban  que  no  era 
un  intento  de  liberar  a  ninguno  de 
los  prisioneros. 

Eln  ese  mismo  viaje,  un  ravo  alcanzó 
al  Fairwinds  durante  un  chubasco  fren- 
te a  la  costa  del  Darién.  La  descarga 
aturdió  al  timonel,  prendió  fuego  en  el 
cuarto  de  máquinas,  interrumpió  todo 
el  sistema  eléctrico  a  bordo,  y  quemó 
el  mástil.  El  viaje  fue  reanudado 
luego  de  efectuadas  las  reparaciones  y 
atendido  el  lesionado. 

"El  propósito  de  investigar  las  anti- 
guas fortificaciones  a  lo  largo  de  la  cos- 
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til  (le  la  Tierra  Firme  era  el  de  realizar 
un  estudio  comprensivo  de  su  construc- 
ción, diseño,  ubicación  \  los  materiales 
usados  en  su  construcción.  Estos  datos 
nos  serviián  para  localizar  las  ruinas 
que  en  el  Darién  han  sido  abandonadas 
a  la  selva  durante  cientos  de  años", 
dice  Kapp. 

Una  de  las  tareas  que  se  fijó  la  expe- 
dición fue  encontrar  el  lugar  de  la  pri- 
mera ciudad  en  Tierra  Firme,  Santa 
María  La  Antigua,  en  la  región  occiden- 
tal de  Colombia  cerca  de  la  frontera  con 
Panamá.  Encontraron  un  lugar  12  millas 
selva  adentro  que  en  una  ocasión  se 
consideró  como  el  probable  sitio,  pero 
que  fue  descartado  a  base  de  lógica  y  de 
una  descripción  histórica  de  1516  fjuc 
indicaba  que  la  ciudad  estaba  próxima 
a  un  ancladero. 

"Continuamos  investigando  todos  los 
posibles  puertos  a  lo  largo  del  Golfo 
de  Urabá  v  pudimos  reducir  el  número 
de  posibilidades  a  cuatro  lugares.  En 
una  de  las  bahias  más  lógicas,  en- 
contramos una  batería  desconocida  y 
un  malecón  sumergido,  hecho  por  el 
hombre",  relata  Kapp. 

El  tiempo  no  alcanzó  v  hubo  que  sus- 
pender las  investigaciones,  dice  Kapp; 
sin  embargo,  provecta  volver  v  quizás 
hacer  excavaciones  si  se  encuentran  más 
pruebas  que  indiquen  que  el  lugar  fue, 
en  efecto,  la  sede  de  Santa  María. 

Durante  la  búsqueda  de  Santa  María, 
Kapp  pudo  hacer  el  trazado  cartográfico 
del  Golfo  de  Urabá,  el  cual  \a  ha 
sido  publicado  por  la  República  de 
Colombia. 

Durante  sus  viajes  por  las  costas  de 
Panamá  v  Colombia,  Kapp  adquirió  un 
interés  académico  en  la  cultura  de  los 
indios  Cuna.  Tal  fue  su  interés,  que 
trasladó  su  base  de  operaciones  de  las 
Islas  Vírgenes  a  Cristóbal,  en  el  lado 
Atlántico  del  Canal  de  Panamá,  \' 
Cartagena,  Colombia. 

Escritor  independiente  a  veces,  Kapp 
se  dedica  al  estudio  de  los  muñecos 
medicinales  v  los  diseños  de  las  molas 
cunas,  en  cuanto  se  relacionan  con  la 
medicina  de  estos  indios.  Se  propone 
escribir  un  libro  sobre  el  resultado  de 
sus  estudios. 

La  mola  es  una  prenda  femenina  de 
vestir  que  consiste  de  varias  capas  de 
tela,  cosidas  juntas,  v  que  se  cortan  des- 
pués para  sacar  un  color  en  particular 
con  el  fin  de  formar  un  diseño.  Las  mu- 
jeres cunas  las  usan  en  las  blusas.  Cada 
blusa  consiste  de  dos  molas  de  vivos 
colores  con  mangas  cortas  \'  hombrillo. 
Las  mujeres  cunas  también  usan 
anillos  de  oro  en  la  nariz,  v  tobilleras  de 
cuentas.  Los  muñecos  medicinales  he- 
chos de  madera  de  bálsamo  y  otras  más 


fuertes,  son  usados  j)or  los  curanderos 
para  ".sacar"  los  malos  espíritus  de 
dentro  de  los  enfermos.  El  muñeco  res- 
cata al  espíritu  secuestrado  v  el  paciente 
recu[X'ra  la  .salud. 

Kapp  ha  publicado  una  obra,  "I^as 
Mapas  Impresos  de  Jamaica  Hasta 
1825",  V  tiene  otras  dos  en  preparación 
sobre  los  mapas  de  Panamá  y  los  mapas 
de  Colombia. 

Estando  en  Jamaica,  Kapp  conoció  a 
una  hermosa  inglesita,  Valerie,  con 
quien  se  casó.  Oriunda  de  la  isla  de 
Wight,  cuna  de  marinos,  frente  a  la 
costa  sur  de  Inglaterra,  encaja  bien  en 
la  vida  náutica  de  su  esposo.  Eric,  de 
14  años  de  edad,  hijo  de  Kapp  en  un 
matrimonio  anterior,  a  veces  acompaña 
las  expediciones  cuando  sus  vacaciones 
lo  permiten. 

Kapp  se  prepara  ahora  para  su  mavor 
empresa— encontrar  v  explorar  la  fabu- 
losa ciudad  de  Eldorado.  Actualmente 
está  ocupado  en  el  financiamiento  de 
la  expedición.  Según  la  levenda,  Eldo- 
rado fue  fabulosamente  rica  v  la  ciu- 
dad más  culta  en  el  norte  de  América 
del  Sur. 

¿Qué  anima  a  Kapp  y  ese  exclusivo 
grupo  de  hombres  y  mujeres  que  han 
dejado  las  comodidades  de  la  vida  mo- 
derna para  lanzarse  a  la  aventrua? 
¿Independencia?  ¿Espíritu  de  libertad? 
¿La  búsqueda  de  lo  extraordinario— lo 
que  no  se  ha  hecho  antes?  ¿O  es  un 
ansia  de  escapar?  Es  posible  que  todo 
ésto  forme  parte  de  ello.  Por  ejemplo, 
Kapp  solicitó  a  la  Fundación  Nacional 
de  Ciencias  de  EE.UU.  una  donación 
para  a\udar  a  financiar  una  expedición 
a  Roatán,  isla  frente  a  la  costa  norte 
de  Honduras.  "La  solicitud  fue  recha- 
zada, pero  vo  seguí  adelante  v  llevé 
a  cabo  la  expedición  de  todos  modos. 
A  veces  me  entusiasmo  demasiado", 
dice  Kapp. 

Kapp  tiene  dificultades  para  explicar 
su  modo  de  vida  v  las  satisfacciones 
que  deriva. 

"No  puedo  realmente  decir  en  un 
párrafo  lo  que  siento.  Con  todo  v  lo 
mucho  que  se  lo  he  explicado  a  mi  pa- 
dre, todavía  no  entiende  cjué  es  lo  que 
hago.  Quería  hacer  algo  científico  v  me 
gusta  viajar  v  el  romance  de  los  viejos 
tiempos— la  audacia  de  los  piratas,  no 
su  aspecto  sangriento  v  cruel,  sino  la 
época,  los  tesoros  v  las  gentes",  explica 
Kapp  con  entusiasmo. 

"Me  enorgullece  el  que  se  publiquen 
mis  cartas  hidrográficas  v  que  sean 
aceptadas  por  la  comunidad  científica. 
El  Club  de  Exploradores  exige  que  la 
exploración  sea  algo  bien  provectado, 
refinado  y  algo  que  no  hava  sido  logra- 
do antes.  La  diferencia  entre  la  aven- 


tura y  la  exploración  está  en  el  adelan- 
to científico,  v  eso  es  lo  íjue  buscamos 
en  cada  una  de  las  cxp<-diciones". 

Los  esfuerzos  de  Kapp  no  pueden 
medirse  conforme  a  las  mismas  normas 
que  las  proezas  de  im  PerT\'  o  de  un 
Lindbergh,  pero  él  y  los  de  su  clase 
que  vagan  por  el  mundo  vienen  del 
mismo  molde. 

Ya  lo  dijo  suscintamente  Henry  David 
Thoreau  al  escribir: 
"Sí  un  hombre  no  si¡^ue  el  paso  de 
los  otros. 
Quizás  sea  porque  escucha  otro   . 

compás  .  .  . 
Dejémoslo  seguir  la  música  que 

oye  .  .  . 
Sin  tener  en  cuenta  el  rumbo 
en  que  se  va  .  .  . 


Kapp  se  olvida  de  su  trabajo  de  cartografía 

para  hacerse  amigo  de  dos  indiecitas 

cunas  de  las  Islas  de  San  Blas.  Las  niñas 

visten  las  blusas  de  "molas",  típicas 

de  las  islas  y  una  de  las  muchachas  lleva 

un  anillo  en  la  nariz,  tradicional 

entre  las  mujeres  cunas. 
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EL  VIEJO  dicho  de  que  el  dinero  no 
crece  en  los  árboles  no  rige  en  Panamá. 
Sí  crece,  y  probablemente  en  el  propio 
patio  de  usted,  querido  lector. 

Dos  emprendedores  hermanos  vieron 
el  brillante  verdor  en  los  árboles  hace 
años  y  ahora  están  sacando  provecho 
de  un  recurso  panameño  apenas  explo- 
tado—plantas secaderas  que  se  emplean 
en  arreglos  de  mesa. 

Davis  V  Svdnev  Stevenson,  ambos 
ciudadanos  norteamericanos  pero  naci- 
dos \'  criados  en  Panamá,  operan  la 
Compañía  de  Productos  de  Plantas  Tro- 
picales en  una  finca  de  20  hectáreas, 
en  el  área  de  Pedregal,  entre  la  ciudad 
de  Panamá  v  el  Aeropuerto  de  Tocumen. 

Los  productos  crecen  literalmente  en 
árboles  v  enredaderas.  Son  las  ensorti- 
jadas hojas  de  cecrocopia,  las  vainas  de 
acacia,  los  heléchos,  las  "ginger",  las 
hermosas  heliconias  que  crecen  silves- 
tres al  borde  de  las  carreteras  y  docenas 
de  flores  misceláneas  codiciadas  por  los 
floristas  de  climas  templados  donde  no 
se  ven  las  plantas  tropicales. 

Con  la  avuda  de  10  hombres  )■  muje- 
res que  co.sechan,  secan,  fumigan  y  em- 


dades  de  la  operación  de  la  finca. 
Todas  las  utilidades  se  reinvierten  en 
la  compra  de  tierra,  salarios,  semilleros, 
maquinaria  y  materia  prima. 

Pero  preven  un  futuro  lucrativo  no 
sólo  para  ellos  mismos,  sino  para  la  eco- 
nomía panameña  también.  Todas  las 
materias  primas,  inclusive  plantas  de 
semilleros,  bolsas  plásticas,  cuellos  de 
papel  para  las  bolsas  (estos  llevan  im- 
preso el  nombre  de  la  planta  y  se  fijan 
con  grapas  en  la  abertura  de  las  bolsas), 
cajetas  de  cartón  para  embarques,  y 
muchos  otros  artículos,  se  compran  en 
Panamá.  Aún  la  maquinaria  agrícola 
que  no  se  fabrica  en  Panamá  es 
comprada  a  través  de  agentes  locales. 

El  futuro  no  siempre  fue  tan  promete- 
dor como  ahora,  sin  embargo.  Cuando  la 
compañía  inició  operaciones  en  1960 
llegó  al  borde  del  fracaso.  Gente  menos 
dispuesta  hubiera  abandonado  la  em- 
presa. Después  de  la  primera  cosecha, 
un  distribuidor  en  Florida  hizo  un  pedi- 
do de  plantas  secas  por  valor  de  $8.000. 
Pero  antes  de  que  se  hubiera  cancelado 
su  valor,  el  distribuidor  quebró  y  la 
cuenta  nunca  fue  saldada.  Salvo  la  finca 
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Una  colección  de  plantas  secas  de 
Panamá,  transformadas  en  un  bello 
centro  de  mesa,  es  sostenida  por  la 
Sra.  Gladys  Burdick,  de  la  Floristería 
de  Curundú. 


pacán  el  follaje  negociable,  los  hermanos 
Stevenson  van  camino  de  una  industria 
de  medio  millón  de  dólares  al  año.  Pue- 
de convertirse  en  la  mayor  compañía 
de  plantas  tropicales  secas  en  Centno  y 
Sur  América. 

La  etiqueta  "Producto  de  Panamá" 
que  está  impresa  en  los  paquetes  puede 
verse  va  en  casi  todos  los  estados  de  los 
Estados  Unidos. 

En  lo  que  va  de  este  año,  ya  han 
embarcado  a  los  Estados  Unidos  apro- 
ximadamente 250.000  rosas  de  madera 
V  unas  200.000  plantas  de  otras  clases. 
Todo  se  envía  por  carga  aérea  desde 
el  Aeropuerto  de  Tocumen  al  distri- 
buidor, "Horticultural  Sales"  en  Fort 
Lauderdale,  Florida. 

Productos  de  Plantas  Tropicales  ha 
aumentado  de  4  a  20  hectáreas  desde 
que  comenzó  la  finca  hace  10  años.  Los 
primeros  años  fueron  de  lucha,  pero  los 
hermanos  Stevenson  consideran  ya  que 
ha\'  un  vasto  mercado  para  plantas  secas 
tropicales,  no  sólo  en  Estados  Unidos, 
sino  en  Europa,  Inglaterra  y  Japón. 
Provectan  aumentar  el  tamaño  de  la 
finca  a  80  hectáreas,  lo  que  daría 
trabajo  a  .50  personas. 

Hasta  la  fecha,  ninguno  de  los  dos 
hermanos  ha  devengado  salario  o  utili- 


misma  \  la  energía  v  el  sentido  de  nego- 
cios de  los  hermanos  Stevenson,  la 
compañía  no  tenía  otra  posesión. 

Pero  lentamente,  lograron  sacarla  del 
atolladero.  A  los  accionistas  que  invir- 
tieron dinero  en  la  empresa  original  se 
les  está  restitu\endo  su  inversión,  con 
intereses.  Davis,  que  tiene  a  su  cargo 
la  administración  de  la  empresa,  dice 
(jue  la  obligación  para  con  los  accionis- 
tas será  cancelada  totalmente  en  unos 
2  ó  3  años  más. 

El  clima  de  Panamá  permite  una 
estación  ideal  de  crecimiento,  pero  tam- 
bién crea  problemas.  La  época  de  cose- 
cha en  la  finca  de  los  Stevenson  es  al 
comienzo  de  la  estación  seca.  Pero  si 
la  estación  lluviosa  termina  tan  tarde 
como  ocurrió  este  año,  las  tormentas 
fuera  de  temporada  dañan  las  plantas. 
En  el  mes  de  enero,  las  tormentas  de 
verano  acabaron  con  unas  40.000  a 
50.000  plantas  de  rosa  de  madera. 
Pero  en  términos  generales,  la  natura- 
leza es  buena  con  los  que  trabajan  la 
tierra  istmeña. 

El  Departamento  de  Agricultma  de 

EE.UU.  exige  que  antes  de  ser  enviadas 

a    Estados    Unidos,    todas    las    plantas 

deben  ser  fumigadas  pava  destruir  insec- 

(Pasa  a  la  página  22) 
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De  cerca  se  comprende  por  qué  las  vainas  de  semillas 
se  llaman  rosas  de  madera.  Pertenecen  a  la  enredadera 
IPOMEA  TUBEROSA  que  produce  flores  de  un 
amarillo  brillante  a  fines  de  la  estación  lluviosa. 


Con  una  rústica  cajeta  de  madera  laminada  atada  a  la 
espalda,  Jerónimo  García  corta  las  vainas  de  la 
enredadera  con  la  mano  derecha  y  cuidadosamente 
las  echa,  por  sobre  sus  hombros,  en  la  cajeta. 


Justo  antes  de  fumigarlas, 
las  plantas  son  clasificadas  y 
empacadas.  La  Sra.  María  de  los 
Santos   Molina,   que   vive 
en  las  cercanías,  gana  dinero 
extra  durante  la  cosecha. 


Unas  100  docenas  de  rosas  de  madera  están  en  esta  cajeta  de  alambre 
que  Ricardo  Torres  va  a  colocar  dentro  del  cuarto  de  calentamiento 
a  gas  para  secarlas.  A  pesar  de  que  las  rosas  están  casi  secas  cuando  se 
las  corta,  se  necesita  secarlas  más,  lo  que  garantiza  un  mejor  color. 
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Rodeados  de  la  abundante  vegetación  de  Panamá, 
Davis  Stevenson,  a  la  izquierda,  y  su  hermano  Sydney,  inspeccionan 
otro  embarque  de  rosas  de  madera  antes  de  que  sean  empacadas 
y  fumigadas.  Sus  esfuerzos  pueden  eventualmente  convertirse 
en  una  industria  de  $500.000. 


Empacado  en  plástico 
y  con  su  respectiva 
etiqueta,  el  producto 
terminado  está  listo 
para  ser  enviado  a 
La  Florida  para  su 
distribución.  En  lo  que 
va  del  año  se  han 
exportado  unas 
450.000  plantas. 
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(Viene  de  la  página  20) 
tos  indeseables  v  posiblemente  peligro- 
sos. La  fumigación  es  uno  de  varios 
procesos  que  se  llevan  a  cabo  entre  la 
cosecha  de  una  planta  v  su  embarque 
en  el  aeropuerto. 

En  el  caso  de  las  populares  rosas  de 
madera,  una  cuadrilla  de  cosechadores 
avanza  entre  las  hileras  de  las  enreda- 
deras, escogiendo  v  cortando  flores  cui- 
dadosamente. Se  colocan  entonces  en 
cajetas  llanas  con  fondo  de  alambre  y 
se  ponen  en  un  cuarto  de  secamiento, 
cu\a  calefacción  es  a  gas.  Aunque  las 
plantas  se  secarían  naturalmente,  el  mé- 
todo artificial  lo  hace  más  rápidamente 
\   les  da  mejor  color. 

Las  plantas  permanecen  48  horas  en 
la  cámara  v  luego  pasan  a  una  mesa  de 
clasificación  en  la  cual  cada  una  es  ins- 
peccionada en  cuanto  a  color,  tamaño 
y  calidad  general.  Las  mejores  plantas 
se  empacan  a  mano  en  bolsas  (una  doce- 
na en  cada  bolsa  plástica  perforada), 
que  se  cierran  v  pasan  luego  al  cuarto 
de  fimiigación  donde  el  gas  de  bromuro 
mentolado  mata  los  insectos.  Luego  de 
este  procedimiento  necesario,  se  llevan 
al  aeropuerto  en  cajas  de  cartón. 

Los  cargamentos  son  transportados  a 
Florida  por  Braniff  International  y  Pan 
American  World  Airways.  Un  embar- 
que corriente  consiste  de  50  cajas,  con 
4.000  docenas  de  rosas  de  madera. 

Además  del  prolífico  clima  de  Pana- 
má, hav  otias  ventajas  para  los  negocios 
en  la  República.  Davis  señala  el  fácil 
acceso  del  país  a  los  mercados  mundia- 
les; la  bondad  del  clima  de  inversión 
debido  a  que  es  una  economía  de  dóla- 
res v  el  espíritu  progresista  de  la  comu- 
nidad de  negocios.  Existen  también  cier- 
tas garantías  para  los  inversionistas 
extranjeros,  se  puede  negociar  con  dóla- 
res sin  restricciones,  y  hay  un  impuesto 
liberal  sobre  dividendos. 

La  finca  Stevenson  no  produce  todos 
los  artículos  que  Productos  de  Plantas 
Tropicales  exporta  a  Estados  Unidos. 
Algunas  de  las  plantas  secas,  tales  como 
las  blancas  hojas  de  cecrocopia,  son  su- 
ministradas por  proveedores  que  reco- 
gen las  hojas  del  suelo  y  las  llevan  a 
la  finca.  Del  mismo  modo  se  suminis- 
tran trigo  de  mar,  hojas  de  cocobolo, 
heliconia  n'  ensueños. 

Panamá  cuenta  con  una  rica  variedad 
de  plantas  que  pueden  secarse  y  conver- 
tirse en  atractivos  arreglos.  Lo  que  se  re- 
quiere es  la  planta  adecuada,  un  poco  de 
imaginación,  sol  y  un  jarrón.— L.  R.  G. 
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ANIVERSARIOS 


(Basándose  sobre  total  de  Servido  Civil) 


DIVISIÓN  DE  SERVICIOS 
ADMINISTRATIVOS 
Malcolm  E.  Smith 

Oficinista.  Sección  de  Nóminas 
FraiK-is  V.  Lord 

Prensista   (Cilindro) 

DIRECCIÓN  DE  MARINA 
Elton  H.  Sealey 

Oficinista.  Tráfico  Marítimo 
Hcrbert  G.  Forbes 

Guardia 
Leighton  F.  Franklin 

Marinero 
Arthur  C.  Willocks 

Operario  de  Maquinaria 

DIRECCIÓN  DE  TRANSPORTE 
Y  TERMINALES 
S.    M.    Scanlleburv 


(Operac 


-Pared  de 


DIRECCIÓN  DE  ABASTOS 
COMl'NALES 
Zilla   M.   VVorlhy 

Clasificadora    y    Marcadora    (Lavandería 
Alian  A.  Faulkner 

Capataz  Aseador 
Willíam  A.  Woodcock 

Carnicero 

DIRECCIÓN  DE  INGENIERÍA 
Y  CONSTRUCCIÓN 
Ernest  T.  Wallace 

Trabajador  en  Cemento  o  Asfalto 
Julián  S.  Hearne 

Ingeniero  General  (Dragado) 
William  A.  Howard 

Capataz  Pintor 

DIRECCIÓN  DE  SALUBRIDAD 
Ernest  A.  Weich 

Auxiliar  Médico  (Abastos  Estériles) 


OFICINA  DEL  GOBERNADOR  Y  PRESIDENTE 
William  M.  Whitman 

Secretario  de  la  Compañía  del  Canal  de 
Panamá  y  Ayudante  del  Gobernador 

CORTES  DE  LOS  MAGISTRADOS 
Cleveland  E.  Stcvens 

Secretario   de  Juzgado   (Mecanografía) 

DIVISIÓN  DE  SERVICIOS 
ADMINISTRATIVOS 
Fred  E.  Wells 

Subjefe  Funcionario  de  Transporte 
Edna  E.  Newton 

Trabajadora  de  Encuademación 
Phyra  I.  Dacoster 

Trabajadora  de  Encuademación 
Robcrt  G.  Hammetter 

Capataz  General   (Imprenta) 

CONTRALORIA 

Wilfred  W.  Jones 

Técnico  de  Contabilidad 
Cari  M.  Pajak 

C'ontador   Ejecutivo 
Donald  J.  Bowen 

Subjefe  Contador 

DIRECCIÓN  DE  PERSONAL 
Robert  A.  Stevens 

Subjefe  Especialista.  Clasificación  de  Posiciones 
DIRECCIÓN  DE  MARINA 
Carmelo  Zúñiga 

Pasacables 


(Montador  de  Tubería) 


to) 


Escl 


Ira  B.  Knight 


Florencio  Ríos 

Primer  Capata 

Esclusas) 

Charles  W.  Rager 

Operario  de  Esc 
Servio  T.  Rueda 

Ayudante  Operario  de  Esclusa 
Alfred  T.  Thompson 

Operario  de  Planta  de  Compresión  de  Aire 
John   W.   Urey 

Primer   Capataz   Montador   de  Tubería 
William  W.  Anderson 

Pintor 
Alson  T.  Boyce 

Pintor 
Joseph  N.  Gilí 

Obrero 
Charles  A.  Barnes 

Oficinista  de  Abastos 
Justo  Navarro 

Carpintero 
Eln-in  S.  Maitland 

Pasabarcos 
E.  S.  Harrison 

Operario  de  Lancha  Motora 
Sixto  De  la  Cruz 

Marinero 
Earle  H.  Holder 

Primer  Oficial  en  Adiestramiento 
(Remolcadores) 
Rooseveit  Bryan 

Pasabarcos 
Eric  B.  Phillips 

Capataz  Pasabarcos  (Contramaestre) 
Luis  De  León 

Pulidor  de  Cemento   (Manteni 
George  L.  Curtís 

Ayudante  Ope: 
Walter  F.  Jarvis 

Primer   Capataz,   Operac: 
Miguel  Batista 

Pasacables 
George  E.  Phillips 

Trabajador  en  Fibra  de  Vidrio  ( 
Grover  R.  Barnes 

Capataz   Operario   de  Esclusa— Fund 
Soldador 
Alfred  E.  Ferdinand 

Capataz  Marinero 
Carlos  Romero 

Marinero  (Lancha  Motora)" 
Ashton  E.  Crichlow 

Despachador  de  Lanchas 
Henry  Montgomery 

Encargado  de  Cuarto  de  Herramientas 
José  M.  Castro 

Pasacables 
Chabel  H.  Moses 

Pintor 
Julio  Rodríguez 

Botero  (Esclusas) 
José  del  C.  Pérez 

Lubricador 
Anthony  Williams 

Pintor 
John   Jackman 

Oficinista  de  Abastos 
Henry   I.  Bennett 

Ayudante  Mecánico  Tornero  (Náutico) 
Gilberto  Myers 

Despachador  de  Vehículos  a  Motor 
Amoldo  J.   Sinclair  C. 

Despachador  de  Lanchas 
Edward  R.  McDonald 

Ayudante  Operario  de  Esclusas 

DIRECCIÓN  DE  TRANSPORTE 
Y  TERMINALES 
Adolphus  L.  Osborne 

Conductor  de  Camiones 
Andrés  Ross 

Capataz.  Operaciones  de  Estiba  (A  Bordo) 
Samuel  Barrios 

Reparador  de  Equipo  a  Motor 
Alfonso  Henry 

Estibador 
Marcus  Aird 

Oficinista  de  Operaciones  de  Carga 


rral) 


Motor 


el  Tre 


Josi'ph  E.  Fredti 

Ayudante   (Ge 
Basii  E.  Curtiss 

Ayudante  (General) 
Eric-  E.  Glasgow 

Oficinista  Verificador 
Jorge  Duncan 

Aseador 
Vivían  Blandford  B. 

Despachador  de   VehícnU 
Nicolás  I.  Caput 

Conductor  de  Automóvile 
Antoine  Bruno 

Conductor  de  Camiones 
Leonard  D.  Saunders 

Encargado  de  Carga 
Willard  O.  Robinson 

A\udante  Electricista 
Arthur  J.  Edwards 

Reparador  de  Eqin"po  de  Manejo 
Josielyn  H.  Everíng 

Oficinista 
Lee  B.  Hunnicutt 

Subjefe  Verificador  de  Carga 
Onofre  Coronado 

Despachador  Subalterno  de 
Líquidos  (Muelles) 
James  Kennedy 

Conductor  de  Camiones   Pesados 
Calvin  Best 

Acomodador  y  Fijador  de  Carga 
Clarence  A.  Taylor 

Limpiador  de  Partes  y  Equipo 
McDonald  A.  Evans 

Estibador 
William  R.  Graham 

Encargado  de  Operaciones 


Wüs 


nbustible 


Equipo   de   Mantenimiento 
,],■    Pr.-iiiniáí 

I  niKECCION  DE  ABASTOS 

1  ^   SERVICIOS  COMUNALES 

C\vendolyn   Cumberbatch 

Encarnada  de  Mostrador 
E(hil   \í.  Harding 

Enoflru.ul.i  de  Mostrador 
Abelardo  Reluz 


Re 


olector  de  Bas 


Newton  E.  Skect 

Capataz  General  (Mantenimiento  de  Predios) 
Norman  Davis 

Capataz  Aseador 
James  Jesse 


Booker  T.   Alleyne 


Obi 


lEr 


Plagas) 
Pesados— Cuarto  Frío) 


Harlington  G.  David 

Obrero   (Trabaj 
Robert  Davídson 

Clasificador  y  Marcador  (Lavandi 
Luisa  O.  de  Sánchez 

Clasificadora  y  Marcadora  (Lavaí 
Remí  O.  Grímaux 

Almacenero 
Pedro  Beleño 

Carpintero    (Mantenimiento) 
Cleveland  G.  Meíkle 

Oficinista  de  Abastos 
Lilliai:  G.  Holder 

Cajera.  Almacén 
James  N.  Miller 

Gerente  de  Departamento  (Almac 
Irene  V.  McCIean 

Cajera.  Almacén 
Rafaela  Salas 

Encargada   de  Refresquería 
Eric  L.  WÍIson 

Capataz  Cocinero 
Manuel  Morales  P. 

Jardinero 


(Pasa  a  la  página  30) 
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TRANSITO  COMERCIAL  DEL  CANAL  SEGÚN  LA  NACIONALIDAD 

Primeros  9  Meses  del  Año  Fiscal 

Nacionalidad 

1970 

1969 

1961-65 

No.de 
tránsitos 

Toneladas 
de  carga 

No.de 
tránsitos 

Toneladas 
de  carga 

No.  de 
tránsitos 

Toneladas 
de  carga 

Belga 

98 

1,195 

88 

106 

160 

49 

49 

325 

52 

49 

178 

813 

424 

123 

68 

212 

846 

1,174 

56 

367 

987 

586 

146 

87 

59 

91 

53 

352 

1,132 

30 

196 

10,151 

351,821 
10,125,298 
577,204 
812,457 
445,302 
453,665 
431,090 

1,648,553 

83,120 

322,928 

660,097 

3,548,878 

5,398,801 

75,154 

349,243 

1,106,371 

7,774,494 

19,070,291 

383,228 

2,209,269 
12,105,706 

3,171,785 
746,061 
555,194 
638,036 
646,559 
178,562 

2,467,103 

5,878,823 
486,204 

1,524,953 

87 

1,074 

80 

93 

135 

32 

26 

279 

44 

32 

183 

864 

391 

153 

72 

197 

795 

1,190 

79 

343 

999 

462 

130 

69 

27 

70 

27 

371 

1,125 

24 

219 

111,277 

8,730,616 

557,341 

649,100 

410,005 

317,487 

228,380 

1,613,433 

53,727 

191,640 

789,779 

3,286,373 

4,401,580 

96,131 

483,444 

1,270,506 

6,750,180 

18.238,702 

331,340 

1,786,190 

10,441,949 

1,982,080 

599,521 

359,124 

195,188 

502,118 

175,231 

2,484,246 

5,605,069 

346,010 

1,066,514 

34 

962 

90 

58 

191 

2 

225 

32 

17 

103 

837 

470 

155 

49 

141 

625 

692 

16 

457 

1,065 

336 

86 

51 

7 

16 

11 

275 

1,273 

10 

130 

129,660 

Británica 

Chilena 

China  Nac 

Colombiana 

Cubana 

Chipriota 

Danesa 

Ecuatoriana 

Finlandesa 

Francesa 

Alemana 

Griega 

Hondurena 

Israelita 

Italiana 

Japonesa 

Liberiana 

Mexicana 

Holandesa 

Noruega 

Panameña 

Peruana 

Filipina . 

Surcoreana - 

Soviética 

Española 

Sueca  

Estadounidense . 

Yugoeslava 

Otras. 

6,205,633 

635,775 

416,564 

300,332 

5,369 

1,094,336 

37,602 

71,349 

551,340 

2,516,154 

4,571,535 

121,136 

191,206 

828,450 

3,644,188 

6,781,206 

50,956 

2.075,590 

7,961,315 

1,453.025 

409,523 

220,593 

36,470 

122,837 

45,769 

1,608,182 

7,597,402 

78,745 

455,307 

Total 

84,226,250 

9,672 

74,054,281 

8,416 

50,217,549 

EMBARCACIONES  DE  300  TONELADAS  NETAS  O  MAS 

( Años  Fiscales) 


Mes 


Travesías 


1970 


1,137 
1,186 
1,133 
1,089 
1,060 
1,155 
1,088 
1,080 
1,223 


1969 


1,122 

1,109 

1,115 

1,138 

1,103 

1,119 

958 

2  874 

21,134 

21,166 

1,200 

1,108 


2  13,146 


Promedio 
1961-65 


Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Enero 

Febrero 

Abril 

Marzo 

Mayo 

Junio 

Totales  del 

año  fiscal 

1  Antes  de  cualquiera  deducción  en  los  gastos  de  operación.  2  Revisado. 

MOVIMIENTO  DEL  TRANSITO  SOBRE  LAS  PRINCIPALES  RUTAS 


960 
949 

908 
946 
922 
946 
903 
868 
1,014 
966 
999 
954 


11,335 


Peajes  en  Bruto ' 
(En  miles  de  dólares) 


1970 


7,787 
8,136 
7,870 
7,771 
7,401 
8,059 
7,503 
7,479 
8,350 


1969 


7,089 

7,362 

7,473 

7,471 

7,279 

7,571 

6,715 

25,774 

2  7,608 

27,506 

8,109 

7,466 


287.423 


Promedio 
1961-65 


4,929 
4,920 
4,697 
4,838 

4,748 
4,955 
4,63.5 
4,506 
5,325 
5,067 
5.232 
5,013 


58,865 


La  tabla  que  aparece  a  continuación  indi< 
cienes  comerciales  (de  300  tonladas  netas  o 


el  desglose  del  número  de  travesías  de  grandes  embarca- 
las)  entre  las  ocho  principales  rutas 


Primeros  9  Meses  del  Año  Fiscal 

Rutas  Comerciales 

1970 

1969 

Promedio 

de  Tránsitos 

1961-65 

280 
982 
447 

2,489 
312 
769 
959 
353 

3,560 

270 

1,026 

492 

2,234 

298 

738 

969 

327 

3,318 

330 

1,771 

372 

1,655 

Costa  este  de  los  EE.  UU./Canadá  y  Australasia 

241 
719 

Europa  y  Sur  América 

Europa  y  Australasia 

Todas  las  otras  rutas  . 

908 

286 

2,135 

Total  del  tráfico 

10,151 

9,672 

8,417 

Alas  Eficiencia  con 
Unidad  de  Control 
De  los  Prácticos 

MANTENERSE  al  tanto  del  paradero 
de  los  185  prácticos  del  Canal  de  Pana- 
má es  una  de  las  tareas  asignadas  a  la 
más  nueva  de  las  dependencias  de 
la  Dirección  de  Marina— la  Unidad 
Central  para  Control  de  Prácticos. 

La  unidad  fue  organizada  para  sim- 
plificar V  hacer  más  efectivas  las  ope- 
raciones, que  se  iban  complicando  cada 
vez  más  con  el  papeleo  y  con  activi- 
dades de  24  horas  al  día,  que  requieren 
mayor  número  de  prácticos. 

Casi  desde  que  empezó  a  operar  el 
Canal,  los  archivos  de  paga  y  vacacio- 
nes, los  cuadros  de  disponibilidad,  las 
capacidades  de  los  prácticos  y  toda  la 
demás  información  la  tenían  dife- 
rentes empleados  dispersos  en  Balboa 

V  Cristóbal. 

No  existía  una  oficina  central  ni  una 
persona    responsable    por    los   registros 

V  las  listas  de  asignaciones  de  trabajo. 

Asignación  de  Prácticos 

Ahora,  como  en  el  pasado,  los  prácti- 
cos son  asignados  a  las  naves  de  acuer- 
do con  su  capacidad  (como  el  tamaño 
de  naves  que  se  les  permite  pilotar  en 
el  Canal),  su  última  asignación,  si  han 
sido  destinados  a  trabajo  en  la  rada  o 
no,  su  horario  de  vacaciones,  su  lugar 
de  residencia  (Balboa  o  Cristóbal),  y 
otras  consideraciones.  Todo  ello  causa 
una  enorme  cantidad  de  papeleo. 

La  Unidad  Central  para  Control  de 
Prácticos  está  integrada  por  siete  hom- 
bres, dirigidos  por  el  Capitán  Christian 
J.  Gundersen,  Avudante  del  Capitán  de 
Puerto  de  Balboa.  La  unidad  mantiene, 
las  24  horas  del  día,  listas  que  indican 
cuándo  está  disponible  cada  práctico, 
sus  registros  de  pago  v  de  vacaciones, 
v  sus  asignaciones  diarias.  Comenzó 
como  un  experimento  el  pasado  junio  y 
fue  puesto  en  plena  of>eración  en  enero. 

Durante  los  últimos  .5.5  años,  éstas 
eran  tareas  desempeñadas  por  avudan- 
tes  del  capitán  de  puerto,  apuntadores 
de  tiempo  v  controladores  de  tráfico 
marítimo  de  los  puertos  del  Canal.  En 
realidad  existían  dos  unidades  de  prác- 
ticos, una  en  el  sector  Atlántico  y  otra 
en  el  sector  Pacífico.  Cada  una  era  res- 
ponsable por  asignar  los  prácticos  de 
su  área  respectiva. 

Sobretiempo 

Frecuentemente,  con  este  sistema  de 
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dos  unidades,  cuando  se  presentaban 
demasiados  barcos  que  transitaban  en 
una  dirección,  a  un  grupo  de  prácticos 
se  les  recargaba  el  trabajo,  mientras 
el  otro  trabajaba  menos  de  lo  normal. 

Tal  situación  dio  por  resultado  que 
se  estudiara  un  sistema  de  control  de 
prácticos. 

El  Tráfico  de  Control  Marítimo 
(TCM),  centralizado  en  Balboa  hace 
5  años,  proporcionó  el  modelo.  Hasta 
entonces  se  había  manejado  al  estilo 
de  los  prácticos— por  separado  en  Cris- 
tóbal V  Balboa.  Era  necesario  simplifi- 
carlo para  enfrentarse  a  la  cantidad  de 
trabajo  en  aumento. 

La  Oficina  de  Planificación  vio  el 
éxito  que  se  logró  al  centralizar  el  TCM 
V  recomendó  que  se  centralizaran  los 
registros  v  las  asignaciones  de  los  prác- 
ticos. Al  Capitán  Gundersen  se  le  encar- 
gó la  tarea  de  desarrollar  un  sistema 
práctico. 

Ideó  varios  métodos  y,  luego  de  una 
serie  de  experimentos,  se  puso  uno  en 
operación.  Se  usa  un  gran  tablero  con 
marcadores  magnéticos  codificados  por 
colores  que  indican  el  nombre  de  cada 
práctico,  el  tamaño  de  naves  que  puede 
pilotar  por  el  Canal,  su  base  de  opera- 
ciones V  su  disponibilidad  en  cualquier 
momento. 

Marcadores  Magnéticos 

La  información  puede  ser  puesta  al 
día  fácilmente  con  sólo  cambiar  los 
marcadores  magnéticos.  Coloreados  de 
diferente  manera,  indican  la  base  v  las 
capacidades  del  práctico. 

Un  tablero  con  un  directorio  alfabé- 
tico muestra  el  nombre  de  cada  prác- 
tico, su  número  de  teléfono,  su  base  de 
operaciones  \-  sus  capacidades.  Este  ta- 
blero V  el  de  marcadores  están  frente  a 
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El  Captián  Gundersen 

devisa  el  tablero  de  los  prácticos 

ios  oficinistas  que  se  encargan  de  con- 
feccionar los  papeles  de  rotación  diaria 
que  son  enviados  al  TCM,  desde  donde 
se  llama  a  los  prácticos  v  se  les  asigna 
a  los  barcos. 

Todos  los  registros  de  los  prácticos— 
(Pasa  a  la  página  26) 


MOVIMIENTO  DE  LOS  PRINCIPALES  PRODUCTOS 

Del  Pacífico  al  Atlántico 
(Cifras  en  Toneladas  Largas) 


Producto 


Menas,  varias 

Tablas  y  tablones 

Planchas  de  hierro  y  acero, 

láminas  y  bobinas 

Azúcar 

Petróleo  y  derivados 

Harina  de  pescado 

Metales,  varios 

Productos  alimenticios  refrigerados 

( excluyendo  bananos) 

Bananos 

Pulpa  de  madera 

Hierro  y  acero  manufacturados, 

misceláneos 

Coque  de  petróleo 

Madera  laminada  y  revestimientos- _ 

Sal 

Alimentos  enlatados 

Demás  productos 


Total  29,766,848 


Primeros  9  Meses  del  Año  Fiscal 


1,045,819 
1,429,332 

i,377,905 
,884,980 
,611,370 
,089,001 
,062,651 

985,497 
876,683 
867,325 

862,202 
755,105 
672,531 
485,102 
467,027 
),294,318 


1969 


3,169,177 
2,663,054 

2,131,373 
1,999,273 

573,961 
1,412,494 

985,060 

1,006,916 
849,757 
909,899 

802,108 
333,081 
669,285 
247,803 
459,361 
8,535,000 


26,747,602 


Promedio 
1961-65 


762,731 
N.A. 

N.A. 

1,702,895 

1,434,746 

N.A. 

870,499 

659,362 
859,.357 
376,192 

N.A. 
N.A. 
N.A. 
N.A. 
739,746 
15.289,130 


22,694,658 


Del  Atlántico  al  Pacífico 
(Cifras  en  Toneladas  Largas) 


Primeros  9  Meses  del  Año  Fiscal 


Producto 


Carbón  de  piedra  y  coque 

Petróleo  y  derivados 

Maíz 

Fo-rfatos   

Metales  (chatarra) 

F"rijoles  de  soya 

Menas,  varias 

Sorgo 

Azúcar 

Metales  (hierro) 

Productos  químicos,  varios-— 

Arroz 

Papel  y  productos  de  papeL- 

Abonos,  varios 

Autos,  camiones  y  accesorios- 
Demás  productos 


Total 


1970 


15,288,619 

10,667,842 

4,090,588 

2,777,375 

2,634,088 

2,365,767 

1,707,954 

1,657,780 

1,111,422 

968,881 

656,518 

638,019 

617,054 

504,805 

495,349 

8,227,341 


54,459,402 


1969 


11,543,869 

11,886,351 

1,883,668 

3,532,425 

1,897,167 

1,888,242 

1,399,842 

1,137,322 

762,989 

1,064,541 

567,407 

313,904 

596,602 

400,005 

427,063 

8,005,282 


47,306,679 


Promedio 
1961-65 


4,430,533 

8,352,069 

1,132,893 

1,583,682 

1,994.208 

1,117,075 

223,574 

N.A. 

418,.323 

146,018 

477,983 

90,908 

31.3,189 

283,699 

243,972 

6,714,764 


27,522,890 


TRÁNSITOS  COMERCIALES  Y  DEL  GOBIERNO 


Primeros  9 

meses  del  Año  Fiscal 

1970 

1969 

Promedio 

de 
Tránsitos 
1961-65 

Del  Atlán- 
tico al 
Pacífico 

Del  Pací- 
fico al 
Atlántico 

Total 

Total 

Total 

Naves  mercantes: 

De  gran  calado 

Pequeñas' 

5,221 

186 

4,930 
181 

10,151 
367 

39,672 
433 

8,416 
412 

Total 

5,407 

5,111 

10,518 

10.105 

8,828 

Naves  del  Gobierno  Estadounidense:  ^ 

419 
30 

434 
35 

853 
65 

1,046 
92 

185 

Pequeñas' 

121 

Total,  ambas  categorías 

5,856 

5,580 

11,436 

3  11,243 

9,134 

I  Naves  de  menos  de  300  toneladas  netas  o  500  toneladas  de  desplazamiento. 
2Naves  sobre  las  cuales  se  acreditan  peajes.  Antes  del  1*?  de  julio  de  1951  las 
Estados  Unidos  transitaban  el  Canal  gratis. 
3  Revisado. 


del  Gobierno  de 
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(Viene  de  la  página  25) 
vacaciones,  paga  y  cualquier  cambio  en 
sus  capacidades— son  llevados  ahora  en 
la  Unidad  Central  para  Control  de 
Prácticos  que  mantiene  un  registro  con- 
tinuo y  al  día  de  la  disponibilidad  para 
prestar  servicio  de  todos  los  prácticos. 
La  Unidad  prepara,  mantiene  y  admi- 
nistra todos  los  horarios  y  registros  de 
los  prácticos  incluyendo  sus  vacaciones 
anuales  e  intermitentes,  trabajos  espye- 
ciales,  listas  de  sus  días  regulares 
libres  y  horas  de  servicio  regular  en 
la  rada. 

La  unidad  es  responsable  por  todo  lo 
que  se  refiere  a  llevarle  el  tiempo  a  los 
prácticos.  Esta  centralización  de  los 
registros  del  tiempo  de  trabajo  reduce 
la  posibilidad  de  errores  al  determinar 
el  diferencial  nocturno  y  otros  factores 
de  pago  extra. 

Asociación  de  Prácticos 

El  Capitán  Gundersen  es  además,  el 
funcionario  de  enlace  entre  la  adminis- 
tración y  los  miembros  de  la  directiva 
de  la  Asociación  de  Prácticos  del  Canal 
de  Panamá  en  lo  que  respecta  a  acuer- 
dos sobre  la  interpretación  v  aplicación 
de  los  Reglamentos  de  Trabajo  de 
los  Prácticos. 

La  centralización  del  sistema  de 
registros  v  asignaciones  de  los  prácti- 
cos "fue  una  tremenda  mejora",  dice 
Rufus  C.  O'Neal,  Jefe  Controlador  de 
Tráfico  Marítimo.  "Ahora  existe  una 
mejor  utilización  del  personal,  hay  uni- 
formidad en  la  administración  del  per- 
sonal de  prácticos  v  más  equidad  en 
su  sobretiempo". 

El  Capitán  Gundersen  dice  que  otros 
beneficios  son  el  liberar  a  los  ayudantes 
del  capitán  de  puerto  de  deberes  de 
oficina,  mantener  en  un  solo  lugar  los 
registros  de  tiempo  de  los  prácticos  y 
llevar  más  precisamente  los  registros  de 
rotación  de  prácticos. 

También  señaló  que  esta  es  la  prime- 
ra vez  en  que  alguien,  relacionado  con 
las  asignaciones  de  trabajo  v  el  horario 
de  los  prácticos,  ha  tenido  a  su  dispo- 
sición, en  cualquier  momento,  toda  la 
información  referente  a  cada  uno  de  los 
185  prácticos. 

En  la  oficina  del  Capitán  Gundersen 
trabajan:  Kenneth  Gibbs,  subjefe;  Ash- 
by  Smith,  subjefe  alterno;  Claude  E. 
Burgess,  apuntador  de  tiempo  v  Hubert 
Weeks,  Ernesto  Evering,  Arthur  Barter 
y  Ricardo  Roberts,  oficinistas  de  tumo. 


Ordenan  Barcos 
de  Furgones 

CUATRO  BARCOS  de  furgones  de 
4LO0O  toneladas  comenzarán  a  usar  el 
Canal  de  Panamá  en  1972  en  el  comer- 
cio del  Reino  Unido  a  Nueva  Zelandia, 
de  acuerdo  con  un  anuncio  hecho  recien- 
temente por  el  director  de  la  Conferen- 
cia de  Nueva  Zelandia.  Los  navios,  que 
serán  los  barcos  refrigerados  más  gran- 
des del  mundo,  han  sido  ordenados  a  los 
astilleros  británicos  para  ser  entregados 
en  1972  y  1973.  Llevarán  aproximada- 
mente 1.420  furgones,  1.160  aislados  y 
260  de  carga  general,  a  una  velocidad 
de  23  nudos.  Dos  fueron  ordenados  por 
Overseas  Containers  Ltd.  de  la  cual  son 
miembros  la  New  Zealand  Shipping 
Co.  y  la  Shaw  Savill  Lines,  y  dos 
por  la  Blue  Star  Line  y  la  Port  Line, 
miembros  de  la  Associated  Container 
Transportation  Ltd. 

Vendido  el  "Empress" 

EL  ANTIGUO  transadántico  de  pasa- 
jeros de  la  Canadian  Pacific,  el  Empress 
of  England,  fue  vendido  recientemente 
a  la  Shaw  SaviU  Lines,  parte  del  grupo 
Fumess  Withy.  Será  puesto  en  el  servi- 
cio de  pasajeros  alrededor  del  mundo 
que  actualmente  sirven  el  'Northern  Star 
y  el  Southern  Cross.  De  acuerdo  con  el 
informe  en  el  Marine  EhGEST,  el  Em- 
press, de  24.467  toneladas  bnitas,  ten- 
drá ciertas  alteraciones  para  el  servicio 
alrededor  de  mundo  que  no  incluyen  el 
transporte  de  carga. 


Venden  Transatlánticos 

DOS  BIEN  conocidos  barcos  de  pasa- 
jeros, que  han  visitado  el  Canal  de  Pana- 
má en  varias  ocasiones  bajo  las  banderas 
de  sus  dueños  anteriores,  es  probable 
que  vengan  pronto  como  barcos  de  turis- 
mo operados  por  la  Chandris  Line.  Son 
el  Presidente  Roosevelt  de  la  American 
President  Lines,  que  recientemente  com- 
pletó un  viaje  alrededor  del  mundo,  y 
el  Constitution,  de  la  American  Export 
(Pasa  a  la  página  30) 

TRAFICO  POR  EL  CANAL 
DE  PANAMÁ 

estadísticas  PARA  LOS  9  PRIMEROS 
MESES  DEL  AÑO  FISCAL  1970 
TRÁNSITOS  (Naves  de  Alto  Bordo) 


Comerciales    10,151 

Del  Gobierno 

Estadounidense 853 

Gratis   81 


9,672 


1,046 
46 


Total 11,085     10,764 

PEAJES  • 

Comerciales  $70,355,589  $64,342,447 

Del  Gobierno 

Estadounidense     4,936,460       6,442,040 


Total $75,292,049  $70,784,487 

CARGA"" 

Comerciales            .84,226,250 

74,054,281 

Del  Gobierno 

E,sfadounidense-  3,365,077 

5,660,210 

Gratis     173,949 

74,871 

Total 87,765,276 

79,789,362 

'  Incluye  los  peajes  de  todas  las  ns 

ves,  pequeñas 

y  de  alto  bordo. 

•*Las    cifras    de    carga    representan    toneladas 
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"TAN  VARIADA  colección  de  funcio- 
nes pocas  veces  ha  sido  reunida  bajo 
un  solo  techo,  v  el  edificio  probable- 
mente únic-o  en  su  clase  y  poco  probable 
de  ser  igualado  hasta  cuando  alguna  em- 
presa de  tan  grande  magnitud  como  la 
del  Canal  sea  consumada". 

Esa  afirmación,  expresada  con  la 
elegancia  en  boga  en  aquella  éroca, 
terminaba  la  descripción  del  nuevo 
Edificio  de  Administración  construido 
en  Balboa  Heights,  y  que  era  publi- 
cada en  The  Canal  Record  del  30  de 
diciembre  de  1914. 

Aun  cuando  la  "variada  colección  de 
funciones"  perdura,  el  edificio  que  sirve 
de  sede  a  la  organización  del  Canal 
de  Panamá  "fue  provectado  sin  cono- 
cimiento definitivo  de  qué  oficinas  lo 
ocuparían,  cuánto  espacio  éstas  nece- 
sitarían, o  cómo  habrían  de  correlacio- 
narse", informaba  The  Canal  Record. 

Durante  la  época  de  la  construcción, 
hubo  oficinas  v  unidades  administrati- 
vas dispersas  en  toda  la  Zona.  A  medida 
que  se  acercaba  la  terminación  del  Ca- 
nal, se  hizo  evidente  que  se  necesitaba 
una  estructura  para  concentrar  las  ofici- 
nas de  los  distintos  departamentos  bajo 
un  solo  techo  en  aras  de  la  eficiencia 
y  la  economía,  v  también  de  la  conve- 


niencia del  público  en  general  qiie  tenía 
que  hacer  transacciones  con  el  Canal. 
En  marzo  de  1913  comenzaron  los 
trabajos  de  excavación,  relleno  v  nive- 
lación del  lugar,  los  cuales  los  hizo  el 
Departamento  de  Construcción  e  In- 
geniería. La  Compañía  United  States 
Steel  Products  pudo  comenzar  la  ar- 
mazón de  acero  el  18  de  junio  de  1913. 
Los  primeros  empleados  ocuparon  el 
edificio,  construido  en  forma  de  "E", 
en  noviembre  v  diciembre  de  1914, 
mientras  que  el  bullicio  v  el  ajetreo 
de  la  construcción  final  continuaba  en 
tomo  a  ellos.  Ya  para  junio  de  1915 
había  424  empleados,  39  de  ellos  mu- 
jeres, laborando  dentro  del  Edificio  de 
Administración. 

Arquitectónicamente,  el  edificio  es 
de  estilo  del  renacimiento  italiano  del 
Siglo  XV.  Salvo  la  jardinería  y  la  adi- 
ción de  áreas  de  estacionamiento,  el 
exterior  del  Edificio  de  Administración 
ha  cambiado  poco  desde  1915.  No  as! 
el  interior.  Las  oficinas  han  pasado 
por  un  proceso  de  mudanza,  amplia- 
ción, ensanche,  remodelación,  cortinaie 
V  enfríamiento. 

Ya  no  existen  los  cuartos  de  lectura 
para  damas,  ni  las  mesas  de  billar  para 
los  hombres,  ni  el  cuartito  en  el  descanso 


entre  los  pisos  primero  y  segundo  en  el 
cual  se  vendían  golosinas  y  cigarros. 

Tampoco  existe  la  cerveza  fría  que 
se  vendía  en  el  restaurante  del  sótano. 
La  biblioteca,  que  ocupaba  el  vestíbulo 
del  edificio,  fue  trasladada  al  Edificio 
de  Asuntos  Civiles  en  1949. 

Muchos  de  los  atríos  que  eran  nece- 
sarios para  proteger  a  las  oficinas  de 
los  ravos  directos  del  sol  y  que  también 
servían  como  corredores  para  la  comu- 
nicación pública  entre  oficinas,  fueron 
cubiertos  en  1942.  El  ramo  de  Artes 
Gráficas,  que  originalmente  estaba  en 
el  altillo,  fue  mudado  al  sótano  en  1954. 

Las  actividades  de  la  organización  del 
Canal  que  han  permanecido  en  sus  lu- 
gares originales  incluyen  la  Dirección 
de  Ingeniería  \-  Construcción,  la  bóveda 
de  seguridad  principal  en  el  sótano,  la 
centraJ  telefónica,  \'  el  sismógrafo.  La 
estafeta  de  correos  de  Balboa  Heights, 
cuva  función  principal  era  la  de  acele- 
rar el  despacho  v  recibo  de  la  corres- 
pondencia oficial  del  Canal,  siempre  ha 
estado  en  el  primer  piso  a  un  lado  de 
la  rotonda. 

Hace  unos  12  años  se  hicieron  cam- 
bios importantes  en  el  interior  del  Edi- 
ficio. Las  mejoras  para  su  modernización 
(Pasa  a  la  página  28) 
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Desde  el  oeste  del  Cerro  Ancón  el  14  de  marzo 
de  1914,  se  podía  ver  el  casi  terminado  Edificio  de 
Administración.  En  1955  la  Sociedad  Americana  de 
Ingenieros  Civiles  seleccionó  la  estructura  en  forma 
de  "E"  como  una  de  las  siete  maravillas  modernas 
de  la  ingeniería  civil  de  los  Estados  Unidos. 


(Viene  de  la  página  27) 
costaron  más  de  un  millón  de  dólares. 
Estas  íncluveron  un  sistema  de  acondi- 
cionamiento de  aire,  alumbrado  fluores- 
cente y  cielos  rasos  acústicos  suspendi- 
dos, la  conversión  de  varios  cuartos 
adyacentes  a  la  Oficina  del  Gobernador 
para  su  uso  como  Salón  de  la  Junta 
Directiva,  un  nuevo  ascensor  automá- 
tico, y  puertas  de  vidrio  para  reempla- 
zar las  de  madera  en  todas  las  salidas. 

Durante  el  Centenario  de  Roosevelt, 
que  se  celebró  en  el  Istmo  en  noviem- 
bre de  1958,  se  inauguró  un  busto  de 
bronce  del  ex  Presidente  Teodoro  Roo- 
sevelt en  la  rotonda.  Un  busto  de  Fer- 
nando De  Lesseps  fue  colocado  en  un 
nicho  de  la  rotonda  en  1955.  Los  her- 
mosos murales  de  Van  Ingen  en  la  pa- 
red circular  de  la  rotonda,  que  muestran 
la  monumental  construcción  del  Canal 
de  Panamá,  fueron  restaurados  en  1960. 

Las  más  recientes  innovaciones  en  el 
Edificio  de  Administración  son  venta- 
nas y  puertas  nuevas,  rehabilitación  de 
cuartos  de  descanso,  alfombras  nuevas 
y  remozamiento  general  de  las  oficinas. 
Las  últimas  adiciones  en  el  interior  del 
Edificio  de  Administración  son  las  re- 
producciones epoxi  de  los  sellos  de  la 
Zona  del  Canal  v  del  Canal  de  Panamá 
que  embellecen  las  dos  columnas  frente 
a  la  entrada  Este. 

Actualmente  trabajan  en  el  Edificio 
de  Administración  unas  730  personas, 
de  las  cuales  unas  230  son  mujeres. 

Oficina  central  de  una  empresa  que 
emplea  cerca  de  16.000  personas,  el  edi- 


El  Gobernador  de  la  Zona  del  Canal,  W.  P.  Leber, 
a  la  derecha,  discute  uno  de  los  muchos  asuntos 
administrativos  que  surgen  a  diario.  A  la  izquierda  está 
el  Vicegobernador  R.  S.  Hartline  con 
Paul  M.  Runnestrand,  secretario  ejecutivo. 


La  Dirección  de  Ingeniería  y  Construcción  es 
responsable  de  todos  los  diseños,  construcciones, 
inspección  y  mantenimiento  de  edificios.  El  Coronel 
Charles  R.  Clark,  a  la  derecha,  su  director,  usa  un 
modelo  del  Canal  de  Panamá  para  explicar  cómo  un 
barco  transita  por  la  vía  acuática.  Escuchando  están 
la  estenógrafa  Julieta  Arosemena,  y  Richard  Lopp, 
coordinador  de  presupuesto  y  proyectos. 


Como  si  los  directores  de  salubrídad  del  pasado 
esuvieran  viendo,  el  Coronel  H.  H.  Ziperman, 
actual  director  de  Salubrídad,  al  centro,  conferencia 
con  dos  colegas,  el  Coronel  Robert  W.  Creen, 
director  del  Hospital  Gorgas,  a  la  derecha,  y  A.  B.  Carr, 
ayudante  del  director  de  Salubrídad. 
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ficio  es  el  eje  de  una  organización  que 
se  extiende  hasta  Washington,  D.C., 
donde  está  situada  la  Oficina  del  Se- 
cretario de  la  Compañía  del  Canal  de 
Panamá. 

Las  fotografías  de  estas  páginas  mues- 
tran algunas  de  las  actividades  que  se 
desarrollan  día  a  día  en  el  Edificio  de 
Administración  del  Canal  de  Panamá. 
-F.  H. 


ARRIBA:  El  dinero  contante  y  sonante  de 
la  organización  del  Canal  está  a  cargo  del 
Contralor  Philip  L.  Steer,  Jr.,  a  la  izquierda, 
quien  trata  sobre  un  asunto  de  presupuesto 
con  Arthur  J.  O'Leary,  el  subcontralor. 
ABAJO:  Las  operarías  de  teléfonos  Joan 
Chevalier,  en  primer  plano,  y  Mariela 
Vieto,  están  frente  al  cuadro  conmutador 
en  el  Ramo  de  Comunicaciones.  Cinco 
operarías  atienden  de  500  a  750  llamadas 
dianas. 


La  principal  responsabilidad  de  la  Dirección 
de  Marina  es  pasar  los  barcos  por  el  Canal. 
El  Capitán  Alvin  L.  Gallin,  a  la  izquierda, 
director  de  Marina,  consulta  un  proyec- 
to  con   Walter   A.   Dryja,   el   subdirector. 


Los  programadores  en  la  División  de  Ela- 
boración de  Datos   discuten  sistemas.   De 
izquierda  a  derecha:  Richard  Gayer,  Norita 
Scott  y  Edgar  McArthur. 


El  asesoramiento  jurídico  y  el  litigio  es 
parte  integral  de  la  organización  del  Canal. 
De  izquierda  a  derecha  los  abogados  John 
L.  Haines,  Jr.,  Stephen  A.  Bemiard,  Jr.,  y 
Earl    R.    McMillin,    discuten   un   sumario. 


El  mantenimiento  de  los  circuitos  de  tele- 
tipos y  el  equipo  de  microondas  es  conti- 
nuo. Wade  Huffman,  Jr.,  capataz  reparador 
de  central  telefónica,  revisa  los  circuitos. 
Hay  más  de  185.000  llamadas  diarias. 


fltf^ 


Hugh  A.  Norrís,  economista"  principal  de 
la  Oficina  de  Planificación,  sentado,  trata 
sobre  estadísticas  de  navegación  con  Lis 
Peralta,  y  el  economista  Donald  Schmidt. 


^h 


La  estafeta  de  correos  de  Balboa  Heights 
está  siempre  ocupada.  De  izquierda  a  dere- 
cha: Conrad  Blades,  Neville  Fraim,  James 
Bedsworth   (parado)   y   Edmund  Johnson. 


La   Sección   Gráfica   proporciona   una   ex- 
tensión de  servicios  al  Canal  de  Panamá. 
Carlos  Méndez  termina  una  ilustración. 
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Aniversarios 

(Viene  de  la  págnia  23) 

Hilario  Rojas 

Operario  de  Equipo  de  Mantenimiento  de 
Predios 
José  C.  Santana 

Operario  de  Tractor 
Edmund  Reíd 

Obrero 
Gerald  S.  Oakley 

Aseador 
Randolph  V.  Perkins 

Oficinista  de  Almacén 
Constantia  T.  Lawson 

Subjefe  Oficinista  de  Almacén 
George  C.  Clark 

Guardia 
Claude  L.  Goodridg- 

Obrero  (Trabajos  Pesados— Cuarto  Frío) 
Samuel  U.  Johnson 

Guardia 
Santiago  GrÜRn 

Oficinista  de  Almacén 
Marcelino  Martínez 

Obrero  (Trabajos  Pesados) 
Everard  S.  Levexier 

Primer  Capataz  (Manejo  de  Materiales) 
Alfred  C.  Drakes 

Capataz  Encargado  de  Existencias 
Wilbert  H.  Kellman 

Ayudante  Panadero 
Manuel  E.  Hernández 

Conductor  de  Camiones 
Sadie  D.  BeUe 

Operario  de  Equipo  de  Oficina 
Clifford  W.  Edwards 

Lavandero 
Clarence  Levy 

Clasifi'^ador  y  Marcador 
Charles  Hogan 

Trabajador  de  Lavandería  (' 
J-^tina  Tru<:tv 

Cajera,  Almacén 
Alma  V.  Larrjer 

Oficinista  de  Abastos 
Ruth  D.  Jaminson 

Despensera 
Egbert  E.  Davis 

Oficinista  de  Abastos 
Ignacio  López  G. 

Obrero 
Rafael  J.  Femenías 

Conductor  de  Camiones 
C.  M.  Dandrade 

Oficinista  de  Almacén 
Inez  C.  Howell 

Oficinista  de  Almacén 
Fabián  O.  Brown 
Ayudante  Carnicero 

DIRECCIÓN  DE  INGENIERU 
Y  CONSTRUCCIÓN 
Félix  G.  López 

Lubricador  (Planta  de  Equipo  Flotante) 
Pedro  A.  Cordón 

Botero 
Epifanio  Salazar 

Botero 
Aurelio  Pozo 

Pavimentador 
John  Finlason 

Primer  Maquinista,  Remolcador 
Rupert  C.  Fennell 

Maquinista  de  Lancha  Motora 
Jorge  A.  Shuffler 

Capataz  (Operaciones  en  Cubierta— Draga) 
Frederick  Bums 

Operario  de  Lancha  Motora 
José  Z.  Moreno 

Botero 
Gilbert  C.  Foster 

Capataz  (Operaciones  en  la  Cantera) 
Hilton  F.  Hughes 

Jefe  de  Planta  Hidroeléctrica 
Gerald  J.  Fox 

Primer  Capataz  Mecánico  Tornero 
(Mantenimiento) 
Harvey  W.  Sauter 

Primer  Capataz   (Mantenimiento  de  Hospital) 
Ene  T.  Smoll 

Constructor  de  Muelles 


Charles  A.  Sealey 

Ayudante  Planchista 
Nicolás  Estrada  R. 

Auxiliar  de  Topografía 
James  H.  Holder 

Guardia 
Luciano  Del  Cid  S. 

Obrero  (Trabajos  Pesados) 
Wilfred  G.  James 

Pa\'imentador 
José  Del  Cid  M. 

Obrero  (Trabajos  Pesados) 
Míldmay  C.  Lamotte 

Oficinista.  Ordenes  de  Trabajo 
Jorg"  Fierre 


Ofic 


lista 


Víctor  E.  Griffith 

Obrero   (Trabajos   Pesados) 
Au'Ttin  G.  Mapp 

Tapicero 
Rafael   Molinar  C. 

Encargado  de  Mantenimiento  {Sistemas  de 
Distribución) 
Raúl  Lpinch 

Electricista.  Guardalíneas 
Reginald  A.  Masón 

Ayiidante  Empalmador  de  Cables 
Carlos  A.  Valderrama 

Marinero 
C-;=tóbaI  Murillo 

Lubricador.  Planta  de  Equipo  Flotante 
Miguel  A.  García 

Lubricador,  Planta  de  Equipo  Flotante 
Cresencio  Rivera 

Marinero 
Cándido  A.  Meléndez 

Primer  Capataz.  Control  de  Desperdicios 
Juan  A.  Tbarra 

Lubricador.  Planta  de  Equipo  Flotante 
Mauricio  C.  Poveda 

Lüadai^on  Chorro  de  Arena 
Owen  Carlvle 

r.inataz  (Operariones  en  Cubierta— Draga) 

_  Motora   (Pequeña) 

Frede. 

Ase 
Félix 

Obrero  íTpabaa  J  Pesados) 
,WaIter  R.  \V«eks  i 

0«'-  .-'.   ^- 
Ern*-*;»  C.  Tay 

Conductor  de  Camiones 
Orlando  P.  Lashley 

A^'udante  Electricista 
Ovidio  Cáceres 

Lubricador  (Planta  de  Equipo  Flotante) 


ribiade 


Cho 


de  Arena 


Mik*-  N.  Bent 

Onerario  de  Lancha  Motora 
Carlos  F.  Jo'ieph 

Onp'ario  de  Lancha  Motora 
Fr-H'Tirk  A.  Watson 

Ca^nintero 
Eue'-nio  Ruiz 

En'^fl''<'ado  de  Mantenimiento 
Rob"rt  F.  Dunn 

Onerario  de  Draga 
Alfr'>d  A.  Rí-id 

Rena-ador  de  Equipo  de  Lavandería 
Luis  Cu'mtas 

Pulidor  de  Cemento 
P-d-o  Osses 

En'-arFado  de  Calderas   (Planta  de  Equipo 
Flotante) 
Degaska  Prym*» 

Avudan^e  Mecánico  Tornero   (Mantenimiento) 


Ma'i 


Gan 


Pulidor  de  Cemento 
Fe-dinand  M.  Graham 

Constni^to--  de  Muelles 
Jam*^  S.  Daniel 

Constni-tor  de  Muelles 

DIRECCIÓN  DE  ASUNTOS  CIVILES 
Hoagland  A.  Maynard 

Encargado  de  Mantenimiento 
John  F.  Rice 

Sargento   de   Bomberos 
Samuel  R.  Prince 

Bombero 
Richard  J.  Salvato 

Inspector  de  Aduanas 


DIRECCIÓN  DE  SALUBRIDAD 

Guillermo  Hermán 

Cocinero   de  Dietas 
Secundino  Moran 

Exterminador 
Stanford  W.  Campbell 

C^apataz    Cocinero 
Roberto  A.  Torres  O- 

Obrero   (Trabajos  Pesados— Erradicación  de 
Plagas) 
Leslie  A.  Panther 

Auxiliar  de  Enfermería  (Medicina  General 
y  Cirugía) 
Granville  Brown 

Auxiliar  de  Enfermería  (Medicina  General 
y  Cirugía) 
Proscopio  Londoño 

Exterminador 
F.  Villalobos 

Mozo  de  Oficios  (Hospital) 
Clara  Z.  Saarinen 

Subjefe  Enfermera  Clínica 
I.  Robert  Berger 

Jefe  del  Dispensario  del  Hospital  Gorgas 
Muriel  Levene 

Auxiliar  de  Enfermería 
Roy  A.  Watson 

Ayudante  Farmacéutico 
Fitz  G.  Bowen 

Auxiliar  de  Enfermería   (Medicina  General 
y  CiruEÍa) 
Thomas  A.  Barrett 

Auxiliar  Médico  (Ambulancias) 


NAVEGACIÓN 

(Viene  de  la  página  26) 
Isbrandtsen  Line,  que  ha  estado  parado 
en  Jacksonville  durante  más  de  1  año. 

Nuevo  Transatlántico 

UN  NUEVO  transatlántico  de  lujo  de 
25.000  toneladas  brutas  entrará  en  el 
servicio  de  crucero  de  la  Norwegian 
America  Lines  desde  Nueva  York  en 
el  verano  de  1973,  según  se  anunció 
recientemente  en  Oslo.  El  barco  de  625 
píes,  diseñado  para  la  clientela  de  cru- 
ceros estadounidense  y  canadiense,  y 
que  ofrecerá  lo  último  en  equipos  mo- 
dernos, será  construido  por  los  Astilleros 
Swan,  Hunter  &  Newcastle  en  el  Tyne, 
Inglaterra.  Será  algo  más  grande  y  más 
lujoso  que  el  Sagafjord,  de  24.000  tone- 
ladas brutas,  que  hace  visitas  regulares 
al  Canal  durante  la  temporada  invernal 
de  cruceros. 

Veloces  Suecos 

LA  JOHNSON  Line,  de  bandera  sueca, 
cliente  regular  del  Canal  de  Panamá,  ha 
agregado  tres  nuevos  veloces  barcos  de 
furgones  a  su  ruta  de  Europa  a  los  Esta- 
dos Unidos  y  el  Pacífico  norte.  Son  el 
Axel  Johrson,  Annie  Johnson  y  Margaref 
Johnson.  Cada  barco  hace  23  n"udos 
con  un  cargamento  de  610  furgones  y 
200.000  pies  cúbicos  de  carga  general  en 
paletas.  Cada  barco  tiene  dos  grúas  de 
puente  de  gran  rendimiento,  siete  bode- 
gas con  una  capacidad  de  un  millón  de 
pies  cúbicos  y  un  sistema  sofisticado  de 
control  remoto.  Los  cuartos  de  máqui- 
nas en  los  tres  navios  pueden  operar 
automáticamente  16  de  cada  24  horas. 
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HISTORIA  DEL  CANAL 


cero  "Renown"  entra  a  la  bahía  de  Colón  llevando  a  bordo  al  Príncipe  de  Gales. 


Hace  50  Años 

EL  CRUCERO  hiitánico  Renoivn,  lle- 
vando al  Príncipe  de  Gales  (hoy  Duque 
de  W'indsor)  v  su  sé(|uito,  llegó  a  Cris- 
tóbal en  la  mañana  del  30  de  marzo 
de  1920  y  cruzó  el  Canal  hasta  Balboa. 
De  acuerdo  con  el  Panamá  Canal 
Record,  el  Presidente  de  Panamá,  el 
Gobernador  de  la  Zona  del  Canal  \- 
otros  funcionarios  abordaron  el  Rcnoiin 
en  las  esclusas  de  Gatún  e  hicieron  la 
travesía  hasta  Pedro  Miguel.  El  barco 
fue  demorado  unas  3  horas  en  el  Corte 
Culebra  (ahora  Gaillard)  mientras  las 
dragas  limpiaban  la  vía  de  un  derrumbe 
ocurrido  el  20  de  marzo.  Llegó  a  Bal- 
boa a  las  8; 30  p.m.  haciendo  el  tránsito 
en  13)2  horas.  El  Record  dice  que  el 
Renown  era  el  barco  más  grande  en  lon- 
gitud y  desplazamiento  que  había  tran- 
sitado el  Canal  hasta  entonces.  Tenía 
79.5  pies  de  largo  v  un  desplazamiento 
de  33.379  toneladas. 

El  Príncipe  de  Gales  fue  agasajado 
durante  la  noche  de  su  llegada  con  un 
banquete  y  una  recepción,  seguidos  por 
un  baile,  ofrecidos  por  el  Ministro  Bri- 
tánico en  Panamá  en  el  Hotel  Tívoli. 
Al  día  siguiente  fue  invitado  de  honor 
en  un  banquete  y  baile  ofrecido  por 
el  Presidente  de  Panamá  en  el  Club 
Unión.  El  Renown  estaba  de  paso  para 
Nueva  Zelandia  y  Australia  por  la  vía 
de  San  Diego  y  Honolulú. 

El  Canal  de  Panamá  rescató  dos 
cargueros  en  marzo  de  1920.  El  vapor 
Olockson  fue  remolcado  desde  alta  mar 
y  hundido  en  la  rada  exterior  en  Balboa 
para  extinguir  un  incendio  en  su  carga 


de  gasolina.  El  vapor  Mame  se  hundió 
en  la  bahía  de  Cristóbal,  también  con 
un  incendio  de  gasolina.  Ambos  fueron 
puestos  nuevamente  a  flote  y  reparados 
en  los  talleres  del  Canal  de  Panamá. 

Hace  25  Años 

LOS  EMPLEADOS  del  Canal  de  Pa- 
namá continuaron  trabajando  intensa- 
mente, tanto  en  Cristóbal  como  en 
Balboa,  a  comienzos  de  194.5,  debido  al 
aumento  en  el  tráfico  por  el  Canal  que 
subió  aproximadamente  73  por  ciento 
sobre  el  año  fiscal  anterior.  Las  insta- 
laciones limitadas  de  Balboa,  usadas 
como  base  de  reparaciones  para  una 
gran  flota  de  petroleros  que  llevaba  car- 
gamento de  guerra  hacia  el  Pacífico, 
hicieron  necesario  que  los  navios  ancla- 
ran de  tres  en  tres  y  de  cuatro  en  cua- 
tro en  los  muelles  y  de  dos  en  dos  en 
los  amarraderos. 

El  Presidente  Franklin  D.  Roosevelt 
falleció  en  Hot  Springs,  Georgia,  el  12 
de  abril  de  1945.  Al  final  de  abril,  las 
tropas  aliadas  marcharon  hacia  Berlín, 
mientras  el  mundo  se  informaba  de  las 
muertes  de  Mussolini  en  Italia  v  de 
Hitler  en  Alemania. 

Hace  10  Años 

EL  AUMENTO  en  el  tamaño  de  los 
barcos  que  usaban  el  Canal  se  reflejó 
en  las  estadísticas  del  Canal  de  Panamá 
de  febrero  de  1960.  Con  la  excepción 
del  número  de  barcos,  todas  las  marcas 
del  Canal  fueron  superadas  durante  el 
segundo  trimestre  del  año  fiscal  1960. 
La  cantidad  de  carga  transportada,  el 


tamaño  de  los  barcos  en  tránsito  y  los 
peajes  pagados  al  Canal  de  Panamá 
durante  ese  período  alcanzaron  las  cifras 
más  altas  en  la  historia  del  Canal.  Esto 
fue  atribuido  al  aumento  en  el  tamaño 
de  los  barcos  durante  el  período  de 
3  meses.  Entre  los  clientes  estaban  super- 
barcos  tales  como  el  San  Juan  Merchant 
y  el  Petrolore  de  la  Sinclair  Co. 

La  firma  japonesa  Mitsubishi  Shoji 
Kaisha  Ltda.  hizo  la  aparente  propuesta 
más  baja  en  un  contrato  para  suminis- 
trar nuevas  locomotoras  de  remolque  al 
Canal  de  Panamá.  Las  propuestas  fue- 
ron abiertas  el  22  de  febrero  de  1960. 
Eran  para  6  locomotoras  de  prueba, 
33  locomotoras  adicionales  y  3  locomo- 
toras grúas.  La  firma  japonesa  hizo  una 
propuesta  base  de  S3. 829. 900. 

Hace  7  Año 

EL  TRANSATLÁNTICO  Fairsea  fue 
remolcado  de  regreso  a  Balboa  en  febre- 
ro pasado  después  de  un  incendio  en  el 
cuarto  de  máquinas.  El  barco,  en  viaje 
desde  Australia  a  Inglaterra,  con  más 
de  900  pasajeros,  fue  remolcado  hasta 
Balboa  por  el  remolcador  Gulf  Raider 
desde  un  lugar  a  casi  900  millas  al 
suroeste  de  Balboa. 

El  lunes  31  de  marzo  de  1969  fue 
sei'ialado  como  día  nacional  de  duelo 
debido  a  la  muerte  del  ex  Presidente 
Dvvight  D.  Eisenhower,  quien  falleció 
el  28  de  marzo  en  Washington,  D.C. 
Como  señal  de  respeto  a  su  memoria,  el 
Gobernador  Leber  ordenó  que  todas  las 
banderas  en  la  Zona  del  Canal  perma- 
necieran a  media  asta  por  30  días. 
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